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ÍV  dé  algunas  de  los  principales  ..  erratas,  y en  fue  s»  es? 
presan  algunas  palabras  que  no  se  perciben. 

. *•  ¿H  f . f M • 1 ">«  v j kC  r ' ' -/í 

Fol.  9*  lin.  ii.  dice:  quería. ..  lease:  querrá 
f.  13.  lia.  21.  v mos  . . 1.  timas 
f.  xr.lin.  é.  8 quebranten  1.  se  quebrantes 
f.  24,.  lio:  x.  esta  obcura  la  palabra;  Observes* 
f.  Ibid.  im.  12.  fatigarse  lease  fatigarse: 
f.  27.  lin.  3.  Reger . . lease  Rieger 
ibid.  lin.  7.  a viso  . . le:-  aviso 
f.  29.  lin.  25.  no  está  clara  la  vez:  decidió 
ibid.  lia..  31.  no  se  percibe  la  voz:  convirtió 

£ 3,2.  lin.  24.  no  se  percibe  In  voz:  y na  tienen  ■&.♦ 

t 34.  Iín.  ir.  ..  de  halli:  lease:  de  ahí 

ibid.  lin.  1 3.  insopotable:  lease:  insoportable 
f.  36.  lin.  33.  esta  obscura  la  voz:  presenta. 
f.  37.  lin.  2t.  halla.,  lease:  allá  ■, 

£ 3.s.  lin.  9.  flores  ...  léase:  fore» 

ibid.  Un.  13.  f o está  clara  la  voz:  prueban 
f.  39.  lm.  6.  ignorancias  lease:  ignorancia 

ibid.  lin.  12.  y siguientes  están  obscuras  las  voces*. 

comienza,,,  cumplida  x sobre,  el  universo,  entero 
ibij.  lin.  ;6.  iassiíkn  . . léase:  la  sitien 
ibid.  lineas  16..  y 19-  sino  muy  directamente  también 
lease:  sino  también  muy  directamente- 

• ...  C'  '*  - 

rbfd.  lir».  24:  ¡lando  . . léase:  citando 
ibid.  lia.  29*  su  cieito  parr&fo  léase:  «n  cierto  párrafo 
í.  42.  lin.  S..  contraria,  .lease:  contraria, 
ibid.  lin.  14.  valla  lease:  vaya:-  y lo  mismo  lease  ala 
lin.  21. 

ibid.  lia.  1 4.  no  se  percibe  la  V02:  largar 

ibid.  lin.  22.  esta  obscura  la  voz:  peludas 

ibid.  lm.  23.  favorables  de  su  informe:  lease:  a su  informa 


ibid.  lin;  28.  peigrosa:  lease:;  peligrosa  , < ** 

9.  ífcfoti&C-  SÍriU* 

it>id.  lin.  3.  ísnra:  lease:.  lisura.  ; " *'u  ^ 
ibid.  ím.  34..  hará  por  otra  .vez:  lease:  har&  p?qr  otra  yez 
ibid.  lin.  $6.  ?cap.  "£ccési¿  D.  7.)  lease:  ElcIsix  97» 
dist  ^ , ■ ; ; 

í 47.  lin.  y sigbiéhtés,/  éstá  Ilegible  desde  la  voz: 
dirigida^/ífara'r  de  la  ordenación  del  clero  y de  los 
gastos-  de  las  ‘iglesia?,  dice  el  Emperador  al  patriarca- 
de  constantmopla:  ‘que  él  sacerdocio  y el  imperio,  debe  a. 
unirse  como  procedentes  ambos  de  la  divina  clemencia^ 
para  procurar,  adornar  la  vida  humana  6c.  ^ 

ibid.  lili,  ib.’  esta  lograría  lease:  está  se  lograría  , 

f¿  4S:  imv'  3b!  que  no  está  clara:  lease:  que  r o esta  cláraj; 
fe  50.  lin*.  20.  ¿yes  . : lease:.  leyes 
fe  54.  lin.'  iv  no  se  percibe  la  vaz:  buitres 
ibid.  ibid?* ‘esto  i lease:  estos 
ibid.  lin.  4.  asistía.  . . lease:  asistía  i. 
ibid.  lin*  18.  esta  ilegible  la  palabra:  Vuesa¡  merced;  y 
otras  tjue  no  es  fácil  suplir 
ibid.  lin.  2Ó.  ai  principio  lease:  casa 
f.  55.  lid.  s*  soeUrati lease:  s celera  ti 

ibid.  liríí  36*  esta  poco  legible  la  voz:  desconocida 


ol.nsq  oJrib 
f [ ¿ o ü¡ 


.tii : un  jo 


V.  Icasé:  ha  concedido 
sn:  léase;  no  le  £onga, 
lease:.  aliento» 
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Demócrito  de  este  sigh 
se  rie  de  cierto  informe. 

¿ J? or  quí  no  ha  de  eicribir  mi  reverencia,  son» 
que  lega?  ¿No  escriben  en  el  día,  y después  de  algunos 
«ño  sobre  diversas  materias,  muchos  que  no  hacen  letra ? 

<1  No  vemos  bullir  los  disparates  de  molde  ? Si,  estamos 
frlizme’ite  en  la  época  que  se  le  escapó  a un  oráculo, 
quinao  d xo:  que  no  todos  habían  de  ser  doctores.  Por 
fin,  h peste  de  escribir  que  está  haciendo  sus  estragos; 
y si  ella  es  rao  general,  apésteme  yo  que  no  soy  me- 
jor que  nadie:  acaso  con  mí  contagio  pasivo  sanarán 
otros,  ó yo  acompáñate  en  la  enfermería  a los  apestados. 

¿Y  que  materia  tomaré  para  escribir,  entre  la  mui* 
titud  de  ellas  que  están  haciendo  sudar  ios  copetes,  y 
gemir  las  prensas?  . . . Después  de  una  deliberación  tan 
madura,  que  quizá  tira  á podrida,  resuelbo  escribir  so- 
bre el  Obispismo  ( palabrita  flamante  que  la  acabo  de  acu- 
ñar. ) He  leído  ciertos  discursos,  que  pretendiendo  curar 
al  munlo  de  U ranciednntbre  de  ideas,  facilitan  con  mil 
primor^  él  pescar  obispados,  corno  truchas  á bragas  en- 
jutas. En  verdad  me  ha  lisongrado  el  pensamfomillo 
¿pues  qué?  no  pudiera  tocarme  alguno  de  aquéllos?  ¿que 
i »as  tbne  un  Obispado  que  una  ínsula  barataría  ? y el 
Quijote  las  derramaba  en  su  tiempo  a manos  llenas,  como 
ts  constahre  en  su  verdaderisima  historia. 

P*íro  como  yo  aunque  pecador  teogo  mis  arranqUfS  de 
t tocio,  y m:»  fuugts  ii*tclectuaicfi  S'ón  algo  estrechas*  «e 


me  hon  atorado  ciertos  es  ekVpti  lillas,  y espinas  de  los 
insumidos*  discursos*  qu?  p.jr  mus  esfuerzos*  y contorcio- 
nes que  hdiíp,  no  oí*  permite#  rragjríó.*  á derechas. 

U ¡o  <áe  ellos  se  tito  Ja  informe  de  un  doctor  como 
tina  pío  tai  el  otro  no-  es  nada  menos,  que  una  adverten- 
cia patriótica ; pira  evitar  engaños  funestos  en  ponto  al 
obispado  cié  la  provincia,  ó estado  del  Salvador.  Esta 
advertencia  se  dirige  sin  duda  á los  ignorantes,  ó eo 
elius  por  lo  menos,  puede  ptoducir  sus  efectos  naturales. 
Et  i , fui  me  aquel  se  propone  la  qüistion  del  patronato 
de  las-  iglesias  de  la  repúblicas  de  luego  á luego  la  da 
por  la  cosa  mas  ficiJ,  la  mas  clara  y llana  del.  mundo; 
y con  esta  llaneza  y facilidad  se  resvala  ti  doctor  Asu- 
ero á deci  dir:  que  el  ejercicio  del  p atrón  ato- eclesiástico 
es  ua  at  ibuto  i. «separable  del  poder  supiemo,  y por  con- 
siguiente de  los  pueblos  independientes  y soberanos. 

He  aquí  el  anzuelo  Heno  de  garáos,  que  no  puede 
pasarme  por  el  gañ ote:  le  siento  mil  puntas  en  un  fluí 
de  reparilios,  y reparotes  que  se  me  agolpan  Y pues 
se  me  antoja  de  recio  ser  escritor*  ya  ios.  doy  h luz,  y 
Dios  los  ampare. 

Ad virtiendo  (arinque  no  patrióticamente)  dos  puntos 
bien  e vencíales:  i ° Yo  venero  de  cprazna  (si  de  veras  ) 
á los  autores  de  ios  discursos:  me  veo  muy  pequeño 
dejante  de  ello*:  no  soy  capaz  de  burlarme  de  sus  per- 
sonas, ni  de  sos  luces  y prendas  individuales,  ni  mucho 
. menos  de  su  carácter  tan  elevado.  Si  mr  estiló  llevare 
un  ay  re  satírico,  * atacaré  con  él  los  discursos,  no  los 
autores;  y esto  por  que  mi  genio  es  naturalmente  cban- 
zucoy  y no  p »edo  remediarlo^ 

2 o No  voy  ; á eiítrac  al  fondo  de  Jas  mat^riaSj  por 
que  me  parece  inútil:  Si  alguno  quisiere  que  entre,  ent  a- 
- ér.  \)uaa«lo  fui  muchacho*,  mr  abuela  que  era-  muy  baclu» 


j)er?Ij  rre  contaba  tamaños  p as  ages  de  historia  antigua,  y 
o tras  ¿V  pee  i tV  c.  ie  n t ifi  e as,  que  era  un  gusto:  ton  este  sur. 
ti  i lento  no  tengo  gran  miedo  i la  controversia  del  ibis- 
ptsmo.  loro  por  ahora  me  contraeré  solamente  a determi- 
nadas observaciones,  que  aunque  algo  su p oficiales,  dan 
idea  del  mérito  del  informe  y de  la  advertencia,  para  que 
la  gente  s-tnple  . advierta  bien,  de  que  modo  se  ha  de 
dejar  advertir,  y huya  cielo  y tierra  de  ciertos  advertí* 

mticntos  de  capirote.  v 

El  informe  comienza  expresando  el  dolor  que  Asu- 
ero siente  de  que  se  le  ha}  a consultado  en  una  matera, 
que  él  no  podrá  ilustrar  bastantemente  po«  su  taita  de 
luces  y de  persuado*  Hete  aquí  un  rasgo  de  modestia, 
digno  de  un  sabio:  buenas  trazas  le  veo  yo  á este  dis- 
curso. Pero  muy  presto  se  me  ha  ido  el  gozo  al  pozo, 
y he  vifto  que  aquel  anuncio  de  la  falta  de  luces  ha 
sido  profe  tico.  A renglón  seguido  se  siente  mi  doctor 
Plata  coa  un  caudal  inmenso  de  conocimientos  bebidos  - 
en  fuentes  puras;  y toda  su  modestia  se  mira  volando, 
en  átomos  por  los  ayre'í  la  razón  la  histeria  y la  crU 
tica  le  forman  en  un  daca  las  pa lelas,  una  Juna  artifi1 i- 
ai,  que  baña,  & vista  del  informante,  todo  él  curso  y los 
giros  de  la  verdad  luminosa:  mientras  que  otros  pobred- 
tos  autores  ignorantes  y rancios  (nó  obstante  que  á mu- 
chos de  ellos  la  discreción  los  venera  entre  los  genios 
sublimes)  han  dado  mil  trompico  nes  en  los  siglos  tenebro- 
sos que  uncieron  á los  monarcas  al  carro  poder,  usur- 
pado por  los  papas. 

¿No  adoora  mi  lector  la  felicidad  de  Asnero?  su  fu- 
erza de  cabeza  tan  prodigiosa?  con  una  mirada  rompe 
los  siglos  mas  reculados,  sacude  su  polvo,  y 6e  abre 
para  si  solo  el  camino  de  la  luz.  Cieno  que.  aquel  Endi- 
fuíon  tan  querido  de  la,  luna,  a quien  día  leveió  todos 


T4)3 

$ot  secretos,  es  un  m’serible  cuitado  puesto  en  parando» 
coa  Asnero* 

Pero»  vamos  claros',  taita  arrogancia,  contigua  i un  j 
afectación  de-  humildad*  me  hiede  á cacho  quemado:  ya 
yo  empiezo  á desconfiar*  y me  siento  con  empujes  de 
odvertidbr  El  sabio  es  modesto  de  corazón:  el-  orgullo, 
la  temeridad,  y la  verdadera*  sabiduría*  son  lobos  y cor- 
deros inavenibles*..  Cuidado,  pues,  files  miojt  no  creáis  í 
todo  informante:  sed  probate  spiri tusx,  si  ex  Dto  sint-  Cui- 
dado otra  vez,  que  este  consejo,  lo  ha  dado  uno  que  !• 
entiende. 

Y mirad  n<  eF  infórme  consabido  no*  es  temerario. 
Lar  cuestión  del  patronato  monárquico,  ó republicano  na-* 
da  tiene  de  espinosa  en  pluma  de  Plata?,  y yo  puedo  daf 
testigos  muy  superiores,  que  á pesar  de  su  mayor  inte* 
tes*  reconocen  lo  muy  intrincado  de  ella. 

La  l¿  i r.  ti  6.  lib»  r.  de  la  recop*  de*  castilla  trshaf 
á la  letra  la  constitución  apostólica  del  sr;  Benedicto  XIV. 
yelati  vai  al  concordato,  contenido*  también-  bajó  dicha  ley, 
que  S.  S¿  celebró  con  el  rey  español  Pe  nando  6.  Allí  so 
llama  antigua  y ardua"  la<  cuestión  del  patronato  univer- 
sal: pretendido  por  los  rey"*  Alli  se  hace-  mérito  de  ct.'o 
concordato  entre  el  papa  Clemente  tz.  y Felipe  que 
en  1737»  no*  sr  pudo  terminar.  Eñ  la  ley  3;.  deduce  el 
rey  su  derecho  al  patronato  de  las  concesiones?  apostó- 
licas y de  antigua  costumbr  e tolerada  por  los  pontífice  i 
de  tiempo  inmemorial*  y por  v irtud  de  ella*  dadas  algu- 
nas sentenciasen  la  corte  remanal 

En  las  de  patuda*  de  o;df*n*mibnto,  y del  fuero  re- 
af  que  rodos  sabemos,  se  futa  p ir  parte  de  lb9  leyes 
eit  patronato  err  el  mismo*  apoyo  de  li  costumbre*  apro- 
bada, r usada,  y guardada,  que  también  dfip  I2»  lev  2. 
del,  titulo*  & crudo:  cuya  aptóbaitou-  «ólambnte  pueda 


#ér  la  de  la  santa  te  efe  de  roma.  Con  que  & rema  por  fa* 
do,  amigas»  de  a [la-  han  de  nacer  !<>•  derechos  del  pt* 
ti  afeito  universal  de  tos  principes'  profanos» 

Y á los  reyes  francés.*  ¿les  har*  cosquillas  e*r* 
verdad?  Ellos  deben  por  cierto  estar  corado*  dvk  gálico 
de  ops  i iv> n y de  interes.  Con  rodo  no  f«*s  hallo  tan  ani- 
mosos como  na  doctor  A su  ero.  En  la  reñidísima  tontro- 
vema  de  rtgotía  para  percibir  los  fondos  de  los  obispado# 
vacame*,  y conferir  beneficios,  miro-  yo  muy  contenido* 
á algunos  monarcas  y doctores  dt  La  ff ancía.  Mae.  dudas 
tay  sobre  este  punto,  que  sobre  toda  nuestra  historia,  dijo 
uno  de  estos*  Y quien  ? Nada  menos  que  un  Pasquíér, 
k quien  yo  crea  le  cabian  muy  holgados  en  el  oyo  d# 
una  muela  muchísimos  Asuetos,  y platas,  y otro*  docto- 
res de  mayor  tafia. 

Mr.  Paraiers,  celebre  prelado  francés,  mandó  escribir 
Una  disertación,  en  que  se  demostrasen  corroía  r.gatia 
fue  desconocida  en  las  dos  primu-ra*  ra Tas  de  los  rey,  * d« 
francia,  y que  comenzó  por  metí  ado#  del  siglo  doce  eo 
la  tan  nombrada  disputa;  dé  las  investiduras:  que  & Luis 
eonfe'ó  que  en  la  colación  de  prebendas  ro  se  entendía 
con  la  iglesia  dé  Pufe  que  Fuipr  el  atrevido * renunció 
aquel  derecho  respecto  de  la  catedral;  de  Alt  i;  y que  ti 
concilio  gsnrral  de  León  habido  en  1274  ordenó  se  prac- 
tícase «tv  donde  estuviese  en  uso  per  fundación  ó a«  tigua 
costumbre,  y no  en  las  demas  igfesms,  pena  de  f acomunun. 

¿Que  tal?  En  España  es  grande,,  antigua  y ardua 
I’a  controversia  dtí  pat¿  onata.  En  Lancia,  apera*  se  aco- 
mete' á destapar  la;  botija,  safen  surrapas  para  el  docto# 
Asuero:  franceses  muy  doctos  hallan  la  cuestión  envuelta 
»it  tinieblas:  reyes-  atrevidos'  le  tienen  miedo  y escrupulizan: 
iri  unos  ni  otros  ersn  rancios,  ni:  ignoraníis  ni  papistas; 
^«ro  io  intrincado  de  aquella  lo#  ateriaba.  Por  fin,  tspaña 


y Frm  -‘ía,  Francia  y .Espina,  qneiiendo  establecer  e! 
real  patronato,  y empinándose  mucho  para  alcanzarle  ua 
*poyo,  pueden  apuradamente  arañar  tolerancias  dtl  Vatk 
cano,  y razones  de  congruencia  para  inclinarle  á etta 
gracia,  y salir  los  mismos  controvertistas  de  la  gran  di* 
hcultad.  Con  que  si  Afuero  por  el  contrario  13  alian* 
toda,  la  fd  Uita,  la  anula,  ts  claro  que  la  f.icilidad  no  es 
d<*  ¡3  cuestión,  sino  del  doet  >r:  que  Id  historia  de  este  se 
anfibia  al  primer  examen  critico;  y que  su  juiciosa  critica 
y su  razón , son  verdaderas  historias , 

„ Ei>  inconcuso,  dice  el  buen  inf  irmante,  que  el 
,,  reyno  fund  do  por  Jesucristo  es  todo  espiritual:  que 

„ no  disminuyó  (su  Magestad)  en  lo  roas  mínimo  la  au- 
„.tou-lad  de  ios  potentados  temporales:  ,,  que  mandó  á 
los  Pontífices  y á los  Clérigos  les  guardasen  inalterable 
subordinación’,  ,,  y que  todos  los  privilegios  que  el  estado 
,,  eclesiastiuoj  puede  alegar  en  su  iavor,  son  puramente 
,,  humanos,  debidos  a la  generosidad  de  los  principes.,. 
Si  e*te  discuiso  precioso  no  contiene  mas  disparates, 
que  letras,  que  me  encorocen  y me  azoten  pot  las  calles. 
Él  reyno  di  Jesu  Cristo  en  la  Iglesia  militante,  no  fuu, 
ni  es,  ni  será  todo  espiritual.  Su  ubj  to  ultimo  es  pura* 
mente  celestial  y divino;  pero  los  fines  segund  as,  subal- 
ternos al  primero,  los  subditos  de  aquel  reyno,  los  medios 
de  venfi  ar  su  marcha  y sus  miras,  no  son  puramente 
espirituales.  L js  pipas,  los  obispos,  los  sacerdotes  ¿ no 
aeran  de  carne  y hueso  ? ¿ podrán  com?r  angelitos,  beber 
principados,  vestirse  de  serafines.?  ¿El  culto  deberá  ser 
invisible,  impalpables  los  templos,  su  ornato,  sus  funcio- 
nes augustas  perceptibles  solamente  por  visiones  imagina- 
rias, ó mas  bien  intelectuales  ?...  Doctor  Asuero,  ¿ esta  V. 
juñando?  ¿La  Iglesia  militante  es  para  V.  lo  mismo  qu* 
la  triunfare  ? 


(7).  , , . . .* 

Pues  amigo,  6 desen g.rí  irse,  ó ir  á San  Hip:oI-tó. 

Los  miembros  de  la  Jgk  si  a del  Dios  humanado  tiene» 
patas,  manos  y barriga  como  el  resto  de  los  hombres*: 
necesitan  de  medios  materiales,  buenas  postas  de  carne,  y 
buyos  altos  y gordos  para  subsistir,  y parí  obrar  los  ctí- 
en  s y actos  espítítusles  que  íes  ordenó  su  «durable  km* 
chdor.  La  Iglesia,  pues,  autorizada  pa>a  exercer  un  impe- 
rio espiritual,  que  no  se  ha  fiado  a otro  alguno,  debe  ser 
juez  exclusivamente  en  las  cosas  de  aquel  genero,  stn 
dejar  de  tener  jurisdicción  en  las  temporales  que  sean  ifi* 
dispersabas  para  sus  fioeSr 

E»  cosa  de  asombro  como  se  prrrínde  de  una  ver- 
dad tan  redonda  y tarr  sencilla.  A quien  se  faculta  para 

un  objeto,  se  le  da  todo  el  poder  necesario  sob»e  los 
triedros.  A quien  se  hace  juez  de  lo  principal,  por  su 
-puesto  se  le  da  j os  uci  ton  n oy  cumplida  tn  lo  accesorio, 
lo  conexo  y dependióle.  De  lo  contrario  la  autoridad 
principal  seria  neuaroria  y van*  »r  Esto  si  que  es  incon- 
cuso: que  lo  digan  sino,  ios  <urs¿ntes  de  leyes,  los  pa. 
gantes  de  prt  xu  r ario:  dígalo  q adquiera  que  tenga  sesos; 
y si  V.  io  contráctil  e,  aguarde  eí  potrazu  qut  le  daré 
con  siete  llanas  de  i x».os  que  pod  é orar  en  dos  trances. 

Si  la  Iglesia  ha  de  tener  templos  magnibeos,  ó por 
lo  menos  decente.*-,  como  para  morada  de  un  Dios;  si 
debe  adornarlos  con  esplendor,  empleando  iru  cho  oe  aque- 
llo con  que  se  compran  orejones}  si  ia  Iglesia  ha  d«  velar 
sobre  el  decoro  d>  1 culto,  y la  santidad  del  (Misterio 
Sagrado;  si  necesita  de  ministros  ba  tarte  dignes,  y esto* 
de  in  dios  congruentes  para  vivir;  ¿no  sera  esta  misma 
Iglesia  Ja  que  d ;be  exárníi  ar  y elegir  sus  sacerdotes,  su* 
pastores  y prelados,  cilficor  y répr.rnir  susixcésts,  y 
proveerles  de  benefi-,  ios,  para  que  no  se  distraigan  de  sus 
>ubhí&es  tkbttfcs  ?.  ¿>*  todo  esto  e»  necesario  para  Ja  iris* 


tltucion  y conservación  de  la  Cristiandad  $ por  qtra  no 
•srará  todo  ello  bajo  la  mauo  y junsdicion  de  su  Pastor 
y Cabeza  Universal  ? ¿por  que  4o  ha  de  deber  i rnaaos 
extrañas  ? El  Dios  que  en  la  ley  escrita  despachó  por  la 
suya  propia  á sus  sacerdotes  con  Jos  fondos  temporales 
convenientes,  yo  no  sé  en  qué  ocaeion  haya  dicho:  que 
ahora  en  4a  lev  de  gracia  conviniese  poner  fijos  y mas 
difíciles  las  temporalidades  indispensables,  paia  verificar 
dos  objetos  con  que  derramó  su  sangre. 

Dado  que  tal  cosa  llegase  á eotraT  en  los  planes  de 
J sil  Cristo;  que  los  apostules  y dicipulos  hubiesen  estado 
inhibidos  de  tnaa- jar  bienes  perecederos,  rué  ocurre  una 
ooservaciucu  ¿ No  le  parece  á V,  que  Auanias  fue  on 
tarugo  en  tnoiwse  duepeite  por  castigo  de  no  haber  pu- 
esto en  las  ruacos  de  S~n  Pcüru  todo  el  precio  de  su 
.campo  ? i bafira  no  fue  una  tonta  quan do  del  mismo  modo 
las  fió,  yéndose  en  pos  del  mando  como  su  cómplice  ? 
Pero  ni  sé  yo  como  estaría  Dios  para  hacer  estos  milagros 
en  favor  de  un  manejo  tan  ageno  del  ministerio  apostó- 
lico, del  ministerio  que  es  puio  espíritu,  y que  no  tiene 
manos  para  tocar,  m arbitrio  de  disponer  de  riquezas 
materiales.  - 

Me  enviste  otra  reflexión.  Por  que  el  imperio  de  la 
Iglesia  e*  espiritual,  no  puede  gozar  ( se  dice ) de  ningún 
-beneficio  ni  pnvtlegio  en  cosas  profanas,  que  no  le  venga 
de  los  pnm  ip^s  seculares  Con  que  no  competiendo  é estos, 
sino  una  autoridad  puramente  temporal,  menos  podrán  tilo» 
mismos  tener  la  na. ñor  jurisdicción  en  cosas  espirituales, 
que  son  de  »¡¡n  orden  muy  superior.  Qnando  la  Iglesia 
no  pu*da  bajar  la  mino,  la  potestad  terrena  menos  po- 
cha levantar  la  pesada  suya  á la  altura  del  espíritu.  Y i n 
súma  la  linea  divisoria  debe  separar  lyua’n^nte  ios  ex- 
ternos enue  m mismos.  Si  tsta  lints  inpide  ai  poder  m » 


y mss  amplio  sobre  ponerse  á los  imerfsfs  del  m^Io; 
mcncs  podrán  las  heces  rerrenas  atreverte  a i-s  rr.  ;s>-3 
el  el  Santuario 

Pretal  \ ¡ Oprocul  este  propbani:  conclamat  vates,  toto 
que  absi  st  He  luco  --  Virg» 

Ycj  pero  ,,  nunca  entró  (se  replicará)  en  los  de- 
,,  signios  del  divino  Legislador  de  la  Iglesia  el  despojar 
5,  á los  Supremos  Directores  de  las  naciones  del  derecho 
5>  de  mirar  por  la  inviolable  conservación  de  las  leyes, 
„ por  la. . . . tianquihdad  déla  república,  del  derecho  de 
,,  impedir  que  deutro  de  sus  astados  no  se  levante  una 
„ asociación  de  hombres  independientes.*,,  que  un  día  pue- 
,,  dan  turbar  el  orden,  © resistir  á sus  justos  mandamientos,, 

¿ Creerá  V.  una  cosa  Doctor  Asueto  ? Me  parece  que 
todo  este  6ilogi6tnastro  roñoso  está  en  Barbara.  Yo  al 
leerle  me  siento  tentado  de  dejar  por  un  rato  mi  buen 
humor,  y franquearme  á cierto!  toques  de  rabia  que  me 
acometen.  Pero  es  mejor  que  procedamos  en  paz : arica* 
dame  V.  y perdone  si  le  chamuscan  la  cara  algunas  chis* 
pas  de  mi  ieoguage,  que  se  deslizen. 

Con  que  teuemos  que  el  divino  Legislador  se  mostró 
muy  zeloso  por  la  inviolavilidad  de  la  potestad  profana : 
¿no  es  esto?  bien  ¿y  no  me  quería  V.  decir  por  su  cara 
linda,  si  su  Magestad  no  diría  alguna  cota  en  orden  k la 
jurisdicción  de  la  iglesia?  A mi  Señora  abuela  le  oí  yo 
añonar  seriamente,  que  en  cada  pagina  de  la  Biblia,  y 
especialmente  en  el  sublime  cántico  de  los  cánticos,  se  den- 
tama  el  espintu  de  Dios  en  ternuras  azia  aquella  su  amada 
esposa:  que  la  sacó  de  su  corazón,  la  dio  una  dote  irfi# 
tura,  le  fío  toda  su  autoridad,  todos  sus  secretos,  la  hito 
Reyna  de  las  gentes  del  universo,  puso  á sus  pies  loi 
Cetros  y las  Coronas,  y mandó  que  todo  espintu  la  ada- 
tase y obedeciese.  Si  esto  es  cierto  ¿como.  V#  se  desentienda 
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ideas  tan  impornantei  al  caso  ? Eso,  amigo,  dicen  al- 
g i o as,  qie  es  escribir  á lo  camastrón. 

Aun  hay  noticias  ( también  abolengas ) de  que  eifa 
sentir  de  San  Agustín:  que  la  substancia  toda  y los  acci- 
dentes de  Us  naciones,  estados,  reynos,  é imperios  de  este 
gran  mundo,  su  nacimiento,  sus  auges,  sos  caídas  á la  ve* 
repentina?,  y sus  baybenes,  todos  están  subordinados  en  uti 
pían  de  alitisima  providencia  a la  gloria  de  la  Iglesia  de 
Jesu  Cristo.  Y en  tal  concepto  las  potestades  profanas  no 
son,  sino  unas  esclavas  honradas  de  la  dignísima  del 
Santuario.. 

Pues  ahora  ¿ como  nos  entendemos  ? inviolables  las 
autoridades  políticas,  sus  leyes,  y la  quietud  de  los  esta- 
dos particulares;  mucho  mas  inviolable  la  Iglesia  Uní  ver» 
sal,  que  según  su  institución,  cubre  con  su  apacible  som- 
bra toda  la  tierra,  y en  sus  frutos  celestiales  ofrece  á las 
tepublicas,  á los  emperadores,  reyes  y al  liuage  de  Adan 
entero,  la  paz  en  la  tierra  y la  bienaventurada  inmorta- 
lidad. Si  los  príncipes  del  siglo  pueden  impedir  que  en 
sus  estados  se  levanten  hombres  independientes,  que  con- 
traríen sus  ordenes,  que  seduzcan  á los  pueblos;  la  Igle- 
sia, cuyo  estado  es  todo  el  mundo  cristiano  ¿ quauto  mar 
poder  no  debe  tener  sobre  aquellos  principes  y sus  sub- 
ditos, y sobre  los  suyos  propios?  Tiene  derecho  precisa- 
mente á impedir  que  la  autoridad  temporal  quiera  mano* 
tear  en  lo  espiritual,  y en  todo  aquello  que  le  es  anexó 
que  los  bienes  eclesiásticos  se  usurpen,  como  no  es  rato, 
á titulo  de  economía  política : que  se  ultraje  el  Sacerdocio 
por  principios  de  filosofía  y marcialidad  farruca : que  se 
quiera  disponer  de  ios  beoefi  ios:  calificar  los  ojos  profa- 
nos al  ministerio  santos  hacerlo  despreciable,  y venal;  y 
por  ultimo  tiene  derecho  á impedir,  que  de  qoando  en 
guando  se  levanten  teologos  y juristas  muy  ilustrados,  qur 


lisonjeando  Vlos  Rey^s,  y a las  Repúblicas)  bagan  del 
poder  y de  ios  bienes  de  la  Iglesia  una  bellísima  hijuela 
de  partición*  que  los  distribuyan  todos  entre  las  autorida* 
des  profanas,  de  donde  refluyan  primorosamente  á canas- 
tadas, sobre  los  mismos  liberalisimos  partidoiés,  mitras, 
báculos,  capuces,  y otros  de  estos  chalchigü  tes. 

Vamos  allá  pues.  = Tenga  el  imperio  del  siglo  qusn- 
to  poder  V.  quiera  para  precaver  daños  de  parte  ael  Clero. 
Si  la  Iglesia  lo  tiene  para  formar  este  Clero,  con  elección, 
para  alimentarlo,  para  defenderlo,  para  juzgarlo  &c.  «5cc. 
á tantas  estamos;  y aun  no  es  asi,  por  que  el  imperio  es- 
piritual lleva  todas  las  ventajas*  Luego  de  aquel  poder 
de  los  reyes  es  imposible  sacar,  ni  apatadas,  ni  atirones 
de  muchas  yuntas  de  bueyes,  el  patronato  que  V.  pretende. 
A no  tomarlo  de  ias  manos  de  la  Iglesia,  no  bay  pateo» 
nato  en  el  mundo. 

Y luego?  la  independencia  del  orden  Eclesiástico, 
repondrá  V,  no  debe  ser  ominosa  para  el  estado  ? No, 
por  que  no  hay  tal  independencia.  Pues  qué  ¿ los  Ecle- 
siásticos son  anarchas,  son  acéfalos  ? ¿ no  tienen  pastores, 
í quienes  Jesti  Cristo  prometió  el  Espíritu  Santo  y se  lo 
comunica  en  efecto,  vigilantisimos  del  decoro  de  su  esta- 
do, y de  que  este  trabaje  siempre  por  mantener  en  el 
pueblo  el  orden,  y el  buen  cxemplo,  el  respeto  í las  leyes, 
y la  subordinación  á las  autoridades  legitimas?  Este  ha 
•ido  siempre  el  fuerte  del  Sacerdocio  Cristiano,  general- 
mente reconocido.  Por  eso  los  Empédocles  de  nuestro 
*íglo>  enemigos  de  toda  dominación,  baten  en  brecha  fu- 
riosamente á las  religiones  ( y procuran  profanizar  á otros 
Sacerdoticos  que  no  se  dif tinguen  ya  de  los  kgos  en  el  trage, 
en  las  opiniones,  en  las  bellas  maneras  y ayre  de  moda) 
por  lo  que  influyen  los  buenos  ministros  del  Santuario  eu 
conservar  el  respeto  á los  Gobiernos.  ¿ Y V.  quiere  ahora; 
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d ictar  Asuero,  tírtnr  deios  eclesiásticos  que  buelvan  aguas 

amba^  contra  I3  corrieate  impetuosa  y natural  que  los 
lle\  a,  y los  haca  llevar  á todos  al  orden  ? V.  amigo  tiene 
a a tojos  de  temer  ubi  non  est  tvmry  y asustarse  de  u«  es- 
pantajo ridiculo  que  formaron  sus  mismas  roanos, 

Quiero . sin  p¡n'>a;go  (para  que  V . me  conozca  por 
manirroto)  darle  de  barato  un  temor  fundado  de  que  los 
eclesiásticos  coiso< rasen  contra  el  estado  político,  y que 
sus  mismas  cabezas  se  eobolviesen  en  el  crimen.  Ni  por 
6:^5  puede  inferirse,  que  el  orden  sagrado  y sus  beneficios 
deben  estar  bajo  la  mano  y á discreción  de  la  soberanía 
d-i  siglo.  Del  ruis mo  modo,  argüiríamos  entonces,  que  es- 
tas soberanías*  podiendo  conspirar  contra  la  Iglesia,  como 
V.  vé  que  lo  han  hecho  algunas  (no  mentando  partes,  la 
musulmana,  la  inglesa  &c,  ) estas  Soberanías,  repito,  de* 
berrán  reconocer  el  arbitrio  del  Sumo  Pontífice,  y no  con- 
ferirse, sino  i quien  fuese-  de  su  confianza,  Y j que  gusta 
daría  entonces  ver  la  Datatia  apostolú  a despachando  tí- 
tulos de  Emperadores,  de  Reyes,  de  Condes,  de  Aimiroa* 
tes  y de  tu,  ruru  tu  tu  tu,  que  seria  una  gloria.  í 

Pero  da  otro  lado  es  cosa  bien  clara  que  la  potestad 
civil,  sin  entrometerse  á lo  espiritual,  tiene  sesgos  legítimos 
muy  sabidos  para  ponerse  á cubierto  de  ataques  de  la  otia 
espada:  ecceduo  gladij ; Al  ^clesiasitco  inquieto,  e incorre- 
gible, si  sus  prelados,  no  le  mejoran,  puede  extrañarle,  y 
tomarle  las  témpora)! dudes  particulares  y si  es  prelado, 
|¡eoe  respecto  de  él  el  mismo  poder  Cata  aquí  precavido 
el  maL,  Al  elesiasuco  reo  de  otros  delitos  atroces,  degra- 
dado can  oro  cambute  y desaforado,  puede  dalle  muirte. 
El  derecho  de  protección  proporciona  otros  recursos  ai 
magistrado  6 principe  6ecular;  y el  espir.tu  etlcsiasiKO, 
respetando  por  si  mismo  la  virtud  directiva  de  la  legisla- 
ción civil;  predicando  coa  el  exempia  y con  la  paLhra 


la- guarda  fiel  de  esas  leyes  y respeto  á sus  autores,  lla- 
na el  objeto  de  aquellas,  afianza  6u  electo  del  mfjor  mo- 
do» poniendo  ¿ la  obediencia  de  los  pueblos  bases  muy 
firmes,  y debe  merecer  de  la  pe  testad  profana  una  grati- 
tud, y una  consideración  religiosa  la  mas  aita,  como  tan 
inteiesante  al  mismo  estado  político. 

Por  Dios  estemos  de  buena  fe:  el  altar  es  y ha  sida 
siempre  amigo  del  trono;  es  decir,  del  gobierno  monár- 
quico, ó republicano,  como  sea  religioso,  justo,  y benéfico. 
Nadie  ha  temido  jamas  que  tal  amistad  se  lompa,  por 
que  la  Iglesia  dejaría  de  ser  la  Iglesia  6ino  llevase  esto 
esplín:  la  persuacion  general  obra  pues  vivamente  por  el 
contrario:  Si  he  de  citar  testigos  entre  ios  autores  toas  sa- 
bios, llenaré  no  pocas  paginas.  Con  que  el  tunot  de  Afuero 
ataca  de  frente,  y con  intolerable  arrojo  ( no  se  asuste  V. 
que  son  chispas)  la  espéiieucía  universal,  la  evidencia,  y 
la  razón.  El  temor  de  Asuero  todo  afectado  toca  los 
•juremos  de  la  impudencia. 

Si  un  padre  tan  nulo,  pues,  no  ha  sido  ce  paz  de  ea- 
gendrar  el  patronato  pretendido,  remo  innato  c insepara- 
ble de  la  Soberanía,  ya  no  hay  de  donde  sacarlo.  La  es- 
piritualidad del  reyno  de  esu  Oi*»o;  ya  v irnos  que  n,  ha 
pando  tal  hijo,  por  que  un  rey  no  que  tí  n:  v asallos  de 
carne  y hueso,  y que  necesita  de  medios  muy  corporales, 
él  mismo  debe  exercer  su  jurisdicción  sobre  la  materia 
•n  quanto  esta  diga  una  relación  presisa  al  espíritu:  ver- 
dad indestructible,  y tan  de  tumo  y lomo  que  un  ciego 
corriendo  la  verá  al  golpe. 

i On?  p*.ro  si  yo  me  he  desentendido  de  una  prueba 
muy  brillante  y de  hecho,  que  presenta  el  doctor  Afutro 
á la  £>z  del  mundo  en  favor  de  su  op-noa-  ,♦  No,  los 
9*  Soberanos  no  pueden  desprenderse  de  tan  esencial  pier- 
rogativa  (la  de  hacer  que  loso  cc  .oque  a tule»  beac- 
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„ fíelos  eclesiásticos,  sino  las  personas  de  su  elección  y 
» de  su  entera  confianza),,  Los  pueblos  se  verían  de  repen-  4 
„ te  g >b*rna;l)5  pjr  Sacerdotes,  por  Curas,  p or  Obispos 
,,  independientes  de  la  autoridad  temporal,  que  dirigirían  ... 

los  hombres  á su  gusto,  que  les  inspirarían  odio  y horror 
,,  á sus  magistrados  . . . y que  volviendo  á gobernar  el  ' 
y,  mundo  con  bulas,  escomuniones  y penitencias  publicas, 
„ le  sepultarían  de  nuevo  en  la  ignorancia,  enla...anar- 
>,  qma,  en  guerras  atroces,  y tal  vez  en  mayores  honores 
,,  que  los  del  siglo  d cimo  &c. 

Pues  ¿ ya  ven  V.  V.  ( los  que  lean  este  papel ) como 
los  honores  del  siglo  10.  provinieron  de  que  la  Iglesia 
no  contó  pira  sus  elecciones  de  prelados  y ministros,  con 
Jo*  principes  temporales  ? Pues;  y así  quieren  V.  V.  despojar- 
los de  esta  regalía  tan  importante,  y tan  cosida  con  lá 
Soberanía  profana. 

Pero  vamos  serios.  Quando  he  leido  aquel  $.  en  el 
Informe  á que  me  contraigo,  me  he  quedado  lelo  por  mas 
de  media  hora.  Seuti  que  el  pavoT,  el  asombro  y las  fu- 
rias batían  sobre  mi  cabeza  sus  negras  alas  ¡Con  que  es 
posible  decía  yo,  que  tía  capricho  anti  eclesiástico  pueda 
precipitar  á un  Cura,  Vicario,  Doctor,  hasta  el  abismo  de 
la  temeridad  mas  horrenda!  {Que  le  obligue  á mentir 
con  la  mayor  solemnidad  que  se  ha  visto,  insultando  al 
mundo  sensato,  y estropeando  él  mismo  qualquiera  opi- 
nión que  tenga,  con  la  mayor  ignominia  para  si  propio! 
*Ah!  y un  millón  de  veces  ¡Ahj  ¡ Pobre  Iglesia  í si  todos 
tus  pastores  te  tratarán  de  este  modo  ¡ Pobre!  si  tu  ruma 
no  fuera  un  imposible  absoluto. 

Santo  Dios.  ¿ Que  literato  por  muy  lampino  que  sea, 
ignora  el  verdadero  origen  de  la  tristísima  suerte  de  la  Igle- 
sia y de  las  naciones  dól  Occidente  en  el  siglo  de  hierro, 
en  el  siglo  de  plomo,  que  es  como  los  historiadores  llaman 


justamente  al  siglo  10.  ? ¿A  quien  se  le  oculta  que  el  es- 
candaloso desofden  de  los  Pup^s  de  aquel  tiempo  lo  moti- 
vó la  temeridad  y sediciones  ambiciosas  de  los  principes 
seculares?  ¿de  que  cada  uno  de  estos  tomo  emp.ño  en 
poner  en  el  Solio  pontificio  á quien  por  fines  particulares 
«e  le  antojaba,  aunque  fuese,  como  muchos  fueron  los  mié 
indignos?  ¿De  que  empleando  el  favor  de  Marte,  y tam- 
bién el  de  la  pestilente  Venus,  pues  dominaron  entonces 
las  Teodoras,  las  Marozias,  se  apoderaron  de  la  Viña  de 
Cristo  como  javalies  selváticos,  rompieron  su  cerca,  y la 
talaron  en  quanto  alcanzó  su  furor  ? = Aquí  es  de  verse 
ahora  la  giande  importancia  que  hay  en  introducir  al  San- 
tuario a qualquiera  soberano  político:  en  amasar  como  quie- 
re Asuero,  el  patronato  universal  con  la  misma  soberanía. 
Aquí  es  de  notar  la  providencia  infinitamente  sabia,  coa 
que  el  Divino  Legislador  confió  las  llaves  del  Cielo  á un 
Pedro,  y no  á quienes  pudieran  perderlas  entre  el  polvo 
del  Imperio,  y de  las  pasiones  terrenas. 

Pero  lo  que  en  este  paso  llama  mas  la  atención,  efe 
«1  carácter  tan  inequívoco  que  descubren  en  sus  escritos 
los  sectarios  miserables  del  error.  Los  principes  dei  siglo 
10.  profanaron  el  pontificado  y sumieron  al  mundo  en  uu 
ab  ismo  de  males,  como  todos  ló  sabemos  sil  duda  alguna; 
y el  doctor  Asuero  tiene  valor  y frescura  para  dar  á en- 
tender en  quatro  renglones  con  increíble  disimulo,  que  todó 
lo  contrario  es  lo  cierto.  Por  que,  ya  se  ve  ¿ qué  impor- 
ta que  los  eruditos  nos  tengan  por  impudentes,  y per  es* 
crtores  de  mala  fé,  siempre  que  allanando  resortes  el  t bis* 
pismoy  nos  rornqa  la  cabeza  una  de  dos  piros? 

Fieles  abrid  el  ojo  y no  creáis  á qualquicr  doctor:  hay 
doctores  para  todo;  y algunos  tan  hábiles  y de  tan  linda 
genio,  que  para  probar  sus  temas,  firgen  hechos,  y trauf- 
tornaa  siu  miedo  los  p&sages  de  historia  mas  ccnusiadoe» 
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S a’gnno  los  de  sítente,  no  dan  muestras  de  tener  sangré 
en  la  cara:  se  quedan  tan  tranquilos,  tan  fesdvos,  co  no  se 
quedaba  el  indecente  Voltaire  quando  se  le  reconvenid  so- 
bre alguno  de  los  innumerables  y vergonzosos  embustes, 
que  forman  el  texido  de  sus  escritos  = Sin  embargo  yo 
estoy  con  gana  de  admirar  todavía  la  facilidad  del  doctor 
Asuero  en  su  historia  del  citado  siglo  10.  No  hay  duda 
que  esta  época  ha  sido  puntualmente  la  mas  fecunda  da 
motivos  para  reproches  contra  la  Iglesia;  pero  esto  sola- 
mente respecto  de  los  enerngos  del  cristianismo,  no  de  los 
doctores  católicos,,.  Aquí  es  (dice  el  Abate  de  Valemont  - 
y,  Eleraent.  d*  Histoire,  tom.  4.  lito-  7.)  en  donde  los  ene- 
„ migós  de  la  Iglesia  triunfan.  Ellos  publican  las  miserias 
5,  de  nuestros  papas  con  un  cuidado  muy  exácto,  y por 
3,  lo  regular  de  una  manera  muy  avanzada.  Pero  el  Car- 
3,  deual  Baronio,  y Genebrardo  Arzobispo  de  Aix  dicea 
3,  muy  sabiamente:  que  todos  aquellos  desordenes  de  los 
3,  papas  de  ningún  modo  se  deben  imputar  á la  Iglen&f 
35  supuesto  que  la  libertad  del  Clero  de  Roma  estaba  en- 
3,  terameote  oprimida,  y que  no  había  entonces  elecciort 
3,  libre  y canónica.  Los  principes  de  Italia  se  habían  fae- 
,,  cho  dueños  de  Roma;  y gobernando  todos  los  negocios 
3,  á su  antojo,  despreciaban  la  forma  de  las  elecciones  ca* 
„ nonicas,  y elevaban  por  fuerza  al  po«  nñeado  eclesiasti- 
,3  eos  ambiciosos,  que  subian  á aquella  suprema  dignidad 
3,  a precio  de  plata,  y por  medio  de  servicios  baj  js,  vef- 
3,  gonzosos  é infames. 

Este  trozo  dé  aquel  celebre  escritor,  que  no  la  Va  solo 
en  el  juego,  pues  le  contestan  otros  mil,  pone  á la  vista  dé 
un  lado,  la  verdad  constante  de  que  los  principes  profanos, 
y no  las  bulas,  ni  las  penitencias  fueron  los  que  en  la  época 
consabida  corrompieron  la  Iglesia  y 6u  diciplma,  y escan* 
balizaron  al  inunda  entero.  Y de  otro  nos  instiuye  de  que 
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el  suponer  lo  contrario  había  sido  un  atrevimiento  propio 
y exclusivo  de  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Buen  provecho* 
al  doctor  que  no  repara  ya  ea  imitarlos,  r.i  en  confundirse 
eon  ellos  ! 

Hasta  el  punto  que  vá  .expresado  dice  Asuero  que  ha 
discurrido  conforme  á los  principios  de  la  razón  natural, 
Ea  adelante  nos  va  a hacer  ver  apoyado  su  sistema  ea 
fas  divinas  letras,  en  la  tradición  y practica  de  ios  mas 
„ florecientes  siglos  de  ,1a  Iglesia,  en  Ja  co .-ifes.ion  de  Sus  mas 
,,  grandes  pont  rices,  sabios  y doctores,  y finalmente  en  éí 
i,  .derecho  publico  de  todas  las  naciones  cti&tian&s ,, 
r.T  j Cuspita  ! ¡ que  armas  y que  pertrecho  se  tiene  el 

doctorazo  ! Quien  se  animara  a.  tenérselas  nía  y tiesas  coa 
tal  Gfliat?  Yo  me  he  asuntado,  lo  confieso,  al  medir  á* 
ojo  el  pomo  solo  de  su  espada.  Pero  al  tío,  como. las  pie? 
dras  muy  limpias  tu  l n dar  en  tierra  ron  los  ggantes*-, 
dntro  eo  la  lid  a U mano  de  Dos,.  y preparo  mi  honda# 
Repito  que  no  entraré  cknt  fielmente  al  fondo  de  ln 
muer  a,  y no  en  verdad  por  temor,  puesto  que  como ugfiov 
rante  soy  atrevido  hé,  que  personas  de  luces  escriben 
actualmente  sobre  lo  misuio$  y no  quiero  empachar  al 
publico,  con  huevos  tibios,  < quando  otros  fe  los  preparan1 
mejor  guisados.  . , •,  . - 

Me  ceñué  á unas  reflexiones  sencillas,  aquellas  Ir  que 
dá  lug;ir  el  mismo  informe  de  mi  doctor:  tales  que  estéa 
alcance  de  quaiquitra  persona  de  buen  sertdo,  aunque 
01  haya  visto  nunca  al  Concilio  Tridentmo  en  su  caballo 
tordillo*  con  la  rapa  de  lamparilla.  Euas  persogas  ron  las 
que  me  interesan,  por  que  son  las  que  corren  nesgo  en  la 
lectura  de  ch$  tiesos,  en  que  el^spuir»  Mitri  * dotico  s nti- 
feunano,  engabanándose  con  el  brillo  del  estilo,  de  voces 
Sonoias  y f«i  futonas,  se  tianshKma  en  ángel  de  luz.  Ano 
Itnber  «ido  cata  un  idea,  detde  ti  principio*  ya  yo.lt»  hutn**$ 
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daío  tres  capotes  al  alfabeto,  citando  al  margen,  á imira- 
cían  de  mi  Asuero,  á los  que  dicen  y á los  que  no  dicen 
lo  que  él  se  ha  querido  decir. 

Para  observar  como  e desempeña,  por  no  decir:  se 
despeña,  redamo  la  atención  publica  sobre  la  proposición 
que  aspira  aprobar;  y es  esta:  que  ,,  las  naciones;  ó ios 
,,  que  las  representan  ...  tienen ...  el  patronato ...  ó hablan- 
i,  do  con  mas  propiedad  ..  la  soberanía. . . sobre  todo#  los 
,,  establecimienro3,  é individuos  eclesiásticos  de  un  imperio,, 
Y esto  mismo  es  lo  que  vamos  á ver  apoyado  en  las  di- 
vinas letras  Óec. 

Comienza  el  Padre  Plata  á desplegar  el  gran  capullo 
de  su  erudición  y doctrina,  con  varias  sentencias  de  los 
mismos  labios  del  Salvador  ,,  Sabed  que  mi  reyno  no  es  de 
este  «mundo,,  que  dijo  su  Magestad  á Pdatos;  y se  lo  elijo 
contrariando  la  grocera  inteligencia,  que  esperaba  ai  Mesías 
como  un  rey  y conquistador  temporal.  „Yo  os  «nvio  a 
voj otros  (que  dijo  también  á sus  dn  ipulos)  con  las  mis- 
„ mas  facultades  que  me  envió  mi  padre...  Los  pecados 
„ quedarán  perdonados  &•’. 

Eso  de : con  los  mismas  facultades , no  lo  dice  el  texto? 
la  liberalidad  del  padre  Pía  i a lo  añado;  pero  no  nos  para- 
mos en  pequeñezes  — Concluye  el  Doctor  se  ve  pues, 
,,  por  estos  y otros  rotl  pasages  del  evangelio,  que  su  »nt* 
„ $m>o  se  reducía  toda  á la  dirección  de  las  conciencias  &c. 
Esta  es  una  verdad  neta,  yo  la  confieso;  pero  oo  se  ve, 
ni  con  el  anteojo  roas  largo:  que  tales  textos  den  jurisdicción 
á los  emperadores  y reyes  hobre  todos  los  establecimientos  é 
individuos  eclesiásticos. 

Ya  está  dicha  la  razón  por  que  la  Iglesia  debe  tener 
cierta  potestad  sobre  las  t«  mporalidades  que  necesite  para 
llenar  síW  objetos : no  debiera  repetirse  aquello  nos  o; 
pero  como:  a burro  frió  gran  majadero,  quieto  hablar  roas 


claro  a mi  teologo,  y hacerle  una  preguntita,  aunque  no 
rnuy  decente,  de  que  suplico  se  me  dispense.  Dígame  V. 
¿ ha  visto  jamás  que  algún  principe  coloque  el  honor  ni 
la  importancia  de  su  reyno  en  la  Ygriéga  de  su  palacio  ? 
A buen  seguro  que  no.  ¿Se  estiman  tales  piezas,  se  cu* 
enta  con  ellas  por  lo  que  valen?  tampoco;  pero  sin  era* 
bargo  los  principes  las  aprecian  y usan  de  ellas,  no  como 
de  una  parte  de  su  reyno,  sino  por  que  dichas  oficinas 
son  NECESARIAS:  ¿me  entiende  V.  ? Pues  asi]  «Igle- 
sia animada  del  espíritu  de  Dios,  sabe  que  su  reyno  es 
espiritual:  que  está  escondido  con  Cristo  en  Dios,  que  to- 
do su  objeto, ! todo  su  logro  es  el  mismo  Cristo;  ut  Cbñs - 
tum  lucrifaciam  Los  bienes  temporales  los  mira  por  nada 
en  s que  una  Ygriega:  propter  quem  omnia  arbitror  ut  stercora? 
pero  como  son  necesarios  los  procura  en  calidad  de  medio^ 
y los  debe  tener  en  casa,  por  que  su  uso  es  inevitable. , . •, 
¿Ya  lo  entiende  V ? (vuelvo  ¿preguntar  ¿Ya  le  calo 
fea  la  mollera  ? Pues  no  nos  vuelva  ¿romper  los  sesos  coa 
L espiritual  del  reyno  de  Jesu  Cristo,  para  probar  que  los 
lv  gos  tienen  jurisdicción  en  cosas  espirituales,  como  lo  son 
en  qutnto  ¿ su  objeto.  Jos  beneficios  y establecimientos 
sagrados. 

Para  penetrar  el  espíritu  del  Dios  hombre  en  )s  fun- 
dación de  ia  Iglesia,  se  debiera  observar  toda  su  conducta. 
El  borrico,  en  que  entró  caballero  en  JertrsaJen  no  era  es- 
piritual, y lo  mandó  tomar  con  un  imperio  oías  que  sobe-> 
rano.  La  casa  que  pidió  para'  6U  gran  céna,  era  material 
y palpable,  y también  dispuso  de  ella  como  matstro  y 
Sctior  universal.  El  vii-o  de  Car.a:  el  pan  y los  petes  del 
de-.  ietio;  la  pesca  de  quando  mandó  hechat  las  redes  acia 
L diesna,  fueron  ..cosas  jerrporslts.  y é ra  bien  pesada, 
py«\£>  y^a..RO,:  U-st¡fí  ian  las  naves.  En  todes  ellas  y en  mi 
otias  de  su  clase  extrció  ¿u  Maguiad  su  imperio  divinó* 
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sífi  perjuicio  da  lo  celestial  del  reyrto  que  vino  & fundar. 
Con  que  la  Iglesia  pueda  y debe,  á imitación  de  su  fun- 
dador, usar  francamente  de  ios  bienes  da  la  tierra  que 
qecesite.  . : i/t  > 'í 

A todo  esto  el  padre  Asuero  no  advierte  como  sus 
propios  textos  le  dan  concluido  de  una  manera  triunfante. ,, 
3fo  os  en yio  á vosotros  como  int  padre  me  envió. . . ,,  re- 
vivid al  E pirilu  Santo ,,  dcc.  ^iteq  esí  pufes,  quien  puede 
dar  misma  a ios  ministros  de  Cristo  4 Cristo  solo, -su  Vu:a-«- 
fio,  sus  apostóles.  „ Yo  os  emvio.  „ Quien-  suvo  - Cristo, 
y los  dispensadores  de  sus  tesoros  podra  comunicar  el  puw 
der  de  perdonas  los  ..pecados,  ó de  dirigir  las  cohciem  ia* 
y cxercer  las  demás  funciones  del  oficio  pastoral  ? Jesu  Cris- 
po, tan  z doso  de  los  derechos  del  Cesar,  ¿indicó  algo*# 
^ola  vez,  que  le  quisiese  fiar  á este  ni  aun  el  clavo  de  que* 
íjan  Pedro  colgase  las  Ibves  del  reyno  eterno  ? ¿ 1#  dio  el 
Qieuor  participio  en  este  gran  negociado?  ;; 

Los  otras  textos  que  profana  el  capricho  de  abusar 
de  ellos*  i > vienen  mas  de  perilla  para  el  i«  tenro¿  Que¡ 
imputa  que  Jes  a Cristo  previniese  á sus  apostobs»  que  el 
fBayor  entre  efi.w  se  portase  romo  el.  .átomo  Nada  mas* 
que  una  recomendación  de  la  dilzira  y la  humildad,  que* 
son  el  cara  rte?  p opu»  de  los  si etvo*  del  Salvador  ? Quema 
decir  acaso»  que  los  prelados  no  St  portasen  en  su  con-¡ 
da  ta  mi  ustenal  como  tales?  que  no  «acdisen;  y que  no> 
tomasen  ptovidencias  para  hacerse  oo-le*  er  ? 

Si  en  otra  vez  misó  el  divino  Legptidor  el  r*- yno  • 
temporal  que  se  qu:sa  i ep,  no  hizo  otra  cosa  que  acredi- 
tar con  sn  x ■ opio  el  Je  p cío  de  lo>  ho*o«rs  que  veuia- 
¿.inspirar  «l  mundo  Sino  quiso  ser  patodcr  ae  una  hérea* 
C^a  tercena,  pr  Actu  ó lo  jue  debía  el  ni}  ) d i Altísimo,  en- 
viado ai  sublime  de  repara-f  las  ju  -bras  de  su  gloria 

autre  los  uo-uoies,  y uo  a Labs  fruslerías» 


Sí  qilando  fio  había  decl  irado,  tti  'Verificado  su  "a* 
•frdocio  eternta  -cotí 'el  sacrificio  de  la  Cuiz;  si  •qi.iáikí  sui 
apretóles  tampoco  eran  sacerdotes,  les  manda  que  pag  eü 
los  impuestos  públicas:  si  so  Magestad  entonces  se  s->g*i'3 
tn  calidad  de  un  Vecino  a los  Juez*.  s úl^fo-,  y sudé 
«orno  un  Caldero  que  en  so  persona  adorable  s jüebrtn^ 
ten  tocbs  las  leyes,  por  que  esta  ‘if<  acción  pasiva,  ¿bsd» 
lula  y general,  era  el  Cáliz  que  d*  bia  apurar  pata 
al  mundo;  ¿Que  argumento  pfcp  «a  esta  condu  t¿  pjm 
prv  ba*  * que  qiuodo  el  sacerdocio  eterno  estuviese  institui- 
do, debería  someterse  a la  autoridad  p-ofat  e ? 

Efe  esta  paite  el  discurso  del  padre  Astu  to,  puesto  en 
«squeLto,  es  este:  Jesn  Cristo  inardo  a siiS  «postule*,  quan» 
du  ei«n  unos  legos  como  qualquieta  del  pm  bl  , que  pa- 
gasen tributo  ¿l  Cesar.  Lu*g»«  los  Sacerdotes  del  etreid' 
CStneti  evangeli  o,  que  aun  tío  estaba  est -Mecido,  deben1 
ind  f renten  e r pegar  tributo.  ¿ N > es  mas  chu'o  qtíe  tn  ¡P 
gracias  esté  arguiücntt  o platino,  a pesar  d que  |s  logicé1 
estái  encama  ct^  tab^rolik*  oe  tabedo  ■ leidv  < L<  q sé 
mandó  á los  legos  sé  ha  de  entender  vdo  el  S < docrt». 

Aunque  el  antiguo  dr  la  ley  ésursed,  est  ba  e$c!*ti  dt  tri- 
butar, «cío  por  ser  ñgu«a  del  t.ut  vu,  este  no  debe  >ít  gut¿' 
aquelía  MrticiiHi.  Lb  l-y  *s  • m era  cosa  tanda  > stti'tl, 
linde  gracia  con’o  nueva  y Hbt  rtil  convicto  qiu  g/.  v y 
títpmm  á les  depositarios  dt  sus  t suios,  ton  croge-s  *e: 
impuestos  a la  bombé  ¿No  es  esto  doctor  Asueto 4 Pues: 
asi  asi,  como  va  Hubo. 

■ Pero  me  ifcma  con  t-  gcncia  otra  refleccion  precióla. 

En  pj  § penúltimo  d«  l 1 u 6 ‘ d*l  mfof  Wf'y  babla  aquel 
escrito»  así.  ,,  & > presenta  y se  somet?  ( estro  S*  ñor  J aa 
,,  Citsto)  alo*  jiii  zls  Seculares;  tespo<  de  ai  te  éi»t  » a los 
¿¿¡cargos  de  stifr  enemigos:  ob< Orce  a mo  &eut  ocu.*'  y dei- 
f út  lo*  repetidos  acto*  «ití  tumist&i*  a las*  putc*uue# 
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>,  temporales,  recomienda  á sus  disipólos  y a su  Iglesia  que 
,,  en  todo  sigan  su  exemplo  ,,  Luego  la  Iglesia  se  debe 
someter  á los  principes  profanos 

Y ahora  ¿ que  hacemos  en  este  aputo?  Las  palabras 

de  Jcsii  Cristo  son  efectivas:  la  sumisión  de  su  Magostad 
á Pilatos  indubitable:  la  conscqüencia  es  preciso  confesar 
quo  se  infiere  bien.  Nos  ha  concluido  pues  el  Doctor 
Asuero.  4 

Asi  seria  por  cierto,  si  sumerced  no  fundase  su  argn* 
mentó  encajándonos  ai  descuido  y con  cuidado,  entre  pe* 
cho  y espalda,  una  rnentinta  pequeña  como  un  bolcaiu 
Dice  que  la  recomendación  de  que  siguiésemos  su  exemplo, 
la  hizo  su  Magostad  después  de  haberse  sometido  á la») 
potestades  temporales;  y he  aquí  toda  la  cosa.  Gi  texto 
de  1 evangelio  asegura,  que  aquella  cxprecion  recayó  despue$ 
di  1 lavatorio  de  los  pies  de  ios  apostóles,  y muy  antes  (te 
q-»e  Jesu  Cristo  se  hubiese  presentado  h Juez  alguno,  ní 
obedecido  sus  Oídei  es.  E • cuyo  supuesto  es  claro  que  no: 
le  «jccurrió  prevenir  a l»  Iglesia  la  sumisión  á los  Jueces 
seculares.  Ptro  esto  (ya  lo  dij  ) es  pequeña  cosa  para 
quito  no  sea  muy  escrupuloso:  lo  mismo  es  artt  s que  des- 
pués tomo  está  á la  vista  Un  tal  qual  anacronismo,  aun- 
que en  materia  de  alta  importancia,  se  debe  disimular  á 
un  escritor  hábil,  que  sabe  convencer  verdades  soñxdasí 
con  autoridades  he  hizas. 

Y tanto  mas  quieto  qn*5  este  modo.de  diputar  con? 

tiene  a juicio  d^  Afuero  demostraciones  muy  claras , á que 
nq. se  puede  icsponder  Lo  cúi.i'aro  es  usar  de  sofismas 
miserables  i interpretaciones  violentas,  inventadas.,,  en  'Sig?o& 
de  ignoran  ia  Ahoi.»  en  el  nuestro  conviene  trampear  uv5-  * 
c¿xu>d  menie,  y á todo  trance.  <. 

H ; pero  ei  mejor  to  o para  la  postte.  Ahi  se  biene., 
el  iuí^mm  a .£  est.  p ijutu  con  MXfc  texto  4&PIÓ  flxhuo 


,,  Apacentad  el  rebaño  ( dice  San  Pedro  ) no  por  la  fuer- 
,.  za,  sino  put  medio  de  la  suavidad:  no  como  queex:  icéis 
,,  aominio; . . . sino  como  . pane  de  ese  mismo  rebaño . . .. 
Ergo...  Eigo  las  potestades  del  siglo  tienen  soberanía  sd- 
bre  lü  Igl.sia,  qte  es  la  preposición  que  se  va  á probar, 
Ergo  (añadiría  yo)  e!  Septentrión  es  pariente  en  primer 
grado  dei  medio  día  E go  V.,  Doctor  de  nji  arma,  V. 
no  sabes  la  que  te  pescasteis 

Veamos  yá  si  h espada  de  San  Pablo,  que  por  fin 
empuña  mi  ccotroversiíta,  cort*  mejor  a su  intento.  TedáP 
alma  ( dice,  escribe  el  aposto!  al  Clero  y < ristianos  de  Ruma) 
esté  obediente  á las  potestades  supremas:  toao  poder  viene 
de  Dios  . . . obedeced  necesariamente,  no  se  lo  por  tenor., 
sino  . . por  conciencia. . . cumplid  pues  todas  vuestras  deu- 
das, satisfaced  el  tributo,  la  aícavala  &c. 

Aqui  si  que  no  hay  escape:  rnc  paitió  la  espada  ter- 
tibie  de  alto  abajo.  Si  San  Pablo  estribe  «i  Clero , que 
0b*- desea  las  potestades,  que  pague  alcavelas,  con  todos 
los  et  rateras  del  ca^o,  perdido  soy. 

lio  p-  or  y mas  admirable  es:  que  todos  ¡os  oráculos 
de  la  Iglesia  están  de  acuerdo : Si,  t-  do.  roo  os:  el  doctor 
Asueto  es  fiador.  San  Cnsostomo,  T ofilatu,  Teodor  tu, 
Ecumenio,  Sao  Bernardo,  San  Grcgouo  JSscjm  ctuo.  Santo 
Tomas,  San  Amistado;  en  dos  palabra-;  toda  la  corte  Ce- 
lestial en  maza,  y de  añadidura,  una  procesión  de  P p ; 
Sabios  y doctores,  que  no  se  cuenten:  Toditos  ellos  dtc-  r¿: 
que  los  mismos  Sumos  Pontífices  son  sobd  tos  de  lo*  Em- 
peradores y Rí*yes,  y les  deben  obedecer;  ¿ que  e*  ronm* 
guíente  darles  siempre  los  buenos  días,  é ir  a besarte* 
la  roaro- 

f i Si  se  hübifse  de  responder  punto  á pmto  á los  del 
folio  7,"  de  Asnero,  ers  oonestor  es<  r¡bu  un  timo  para 
notar  todas  sus  felonías.  Hay  disparates  tic  quattu  palabras* 
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decwt  tm  sabio,  ; á qne  no  se  responda  con  qn?(ro  mil. 
iMrstrveso  censo  al  fin  del  folio  6.°  supuso  á fu  antojo 
q,uc,  San  Pablo  escribió  la  carta  de  qt3e  habla  al  Clero  de 
Roma;  p ro  remiendo  luego  lina  reconvención  sobre  esta 
^vbita*  > iedad , se  cura  al  folio  siguiente  en  el  §•  tal  érala 
HQct.nna  con  una  conrideracion  arbimaria  y debd,  sobre 
q\i¿  nu  q.t.ero  tí- tenerme.  . ¡i,  . i 

L > que  no  d bo  omitir  es  la  exposición  natura!  $ 
#bhda  del  sentid  • en  que  hablan  ios  S «¡tos  y loi  Port  fi# 
«jes,  qnando  úa<  á entender  que  $e  estimari  obligados  á 
qtxueutf  y resp  tar  Us  leyes  profanas  y á sus  autores* 
It  r lv>  deinas  no  hay  que  fatigarse  de  aquí  3 un  rato  ye- 
i.é  m>$  sitónos  ios  oráculos  de  la  Iglesia  han  soñado  au- 
to* «ur  los  desatinos  dei  Padre  Asuero. 

Dus  modos  hay  de  deber  .uno  a otro  la  sumisión  y> 
obedi-ncia;  uno  positivo,  o¿ro  negativo.  El  primero  con- 
üsce  en  estar  sugeto  festivamente  en  cabdad  de  subdito 
*-un  Superior  6 a la  1 y,  « uyo  cumplí  miento  y las  pena» 
oe  su  omisruu  obíigj.i  en  todos  conceptos  y cu  todo  figo* 
sd  subdito*  El  segundo  te  limita  ano  cu  t-ariar  la  léy  en 
materia  algo  a,  01  turbar  él  Grito  que  ella .establee* ; pera 
fyi  cumphmiento  nu  obliga  al  que  no  debe  reconocer  al 
l*tg'$;udof  por  superior  s<yo  tu  la  linea  de  govierno. 

De  esta  do<  Mm  da  una  id*  a practica  la  pohtha  dé 
Ips  beofé.  s antiguos.  El  os  admitían  en  la  neira  Santa  Ü 
1;  s natinales  de  < tras  na  iones:  unos  en  calidad  de  nam«¡ 
taiivados,  que  se  colgaban  eh  forma  y con  ciertos  baño» 
mueles,  aguardar  todas  Jas  leyes,  usos  y costumbres  del 
pueblo*  oo  us  en  confepto  de  simple#  domiciliados,  que  na 
se  s;  j tahan  & otro  d;ber,  que  el  de  no  perturbar  ebor-í 
dt  n nacioiiai,  ru  1 ponerse  posrtivtinidpte  á tUs 'leyes  sin 
cblig?oe  a guardarías.  ^ 

De  esta  siguuua  ciase,  es  la  obediencia  y respUo*,d$ 
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2ue  ledo  el  crden  eclesiástico  se  ha  reconocido  siempre 
odor  á la  potestad  temporal:  de  esta  .precisamente,  y no  dé 
ojraj  y también  de  la  obligación  de  inspirar  zelosa  y cons- 
tante mente  á los  pueblos  la  estrechísima  que  les  corre  de, 
obedecer  y respetar  á sus  principes  y gobernantes  profanos.' 
St  aquella  subordinación  se  hubiese  de  entender  en  otro  con- 
cepto, se  seguiría  una  multitud  de  absurdos  de  tal  tamaño* 
que  ni  el  gaznate  tan  ancho  de  mi  controversista  los  tra- 
garía, ni  su  vahentisímo  estomago  ios  podría  digerir.  Yu- 
los veremos  muy  luego:  sigámosle. 

,,  Se  sabe  á punto  fixo  la  época  en  qué  comenzaron 
a,  las  esenciones  eclesiásticas.  Hasta  el  siglo,  4.0  ni  las  Igle-j 
p9  sias  ni  los  Clérigos,  ni  los  Obispos  estaban  libres  de> 
j,  tnbutos,  ni  de  comparecer  ame  los  juezes  y tribunales^ 
9,  seculares. . * Constantino  magno  (ué  el  primero  que  les 
si  concedió  algunas  prerrogativas  &c-  &c: 

Muy  contenido  observo  yo  en  ¡esté  trozo  á mí  buea 
doctor.  El  pudo  haber  dicho:  que  la  Iglesia  en  los  tres, 
primeros  siglos  no  solo  no  gozó  de  esencion  ni  prii  ilegiQ, 
de  ninguna  especie,  sino  que  los  cristianos  y sus  gefes  fue- 
ron tratados  peor  que  esclavos  y que  bestias:  que  perecían 
én  los  ecüleos,  en  ti  aceyie  hirviendo,  en  los  hornos  en- 
cendidos, al  fúegq  de  nueve  persecuciones  horrendas  desde 
Nerón  hasta  Aureltano,  sin  contar  con  la  de  Diocleciano 
i principios  del  siglo  4 0 ¿ Por  qué  el  padre  Asueto  se  ha- 
ce de  la  vista  gruesa  «obre  una  verdad  como  esta,  sabidát 
«Je  todo  el  mundo  ? ¿ Y cotr»o  quiere  que  el  no  haber  usa- 
«Üp  ia  Iglesia  de  sus  privilegios,  quando  el  furor  del  infier- 
no combatía,  sus  fundamentos  por  medio  de  los  emperado- 
res seculares,  sea  una  prueba  de  que  tales  privilegie*  no 
los  conocía  por  suyos  ? El  , argüir  asi  ¿ es  de  un  escritor, 
honrado  y de  alguna  circunspección? 

- No  iué  pues  el  gran  Constantino,  no  fue  Teodesio 
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quien  privilegió  & la  Iglesia:  fue  el  Cristtani''Smo  de  ambot 
principes  el  que  dió  lugar  a la  reacción  de  la  iglesia  mis- 
ma, cuyos  derechos  habían  sido  tiranizados  desde  su  cima 
hasta  la  paz  gloriosa  del  propio  Consrantíno. 

No  quiero  responder  particularmente  á los  dos  §$  que 
comienzan,  ei  uno:  Todos  los . huertos  canonistas,  y et  otro: 
Cuando  se  dividid  el  imperio Uno  y otro  no  hacen  rúas  que 
record*,  c las  muchas  Leyes  que  los  Emperadores  han  pu- 
blicado, en  materias  eclesiásticas:  lo  que  han  ampliado  y 
restringido  ( dice  mi  doctor  > los  privilegios  del  Sacerdocio* 
ségim  lo¿  han  dictado  las  Circunctancias,  6 la  mayor  y me- 
nor piedad  dé  los  principes;  y que  esta  variación  sus 
leyes  en  tal  materia  de  muestra  la  jurisdicción  que  en  ella  te- 
dian, y que  la  inmunidad  eclesiástica  no  e&  de  derecho 
divino. 

El  doctor  Asnero;  empleando  coustantemenre  lo» 
trampantojos,  con  que  el  error,  siempre  enclenque,  procu- 
ra sostenerse,,  habla  en  aquellos  dos  $§  de  una  manera  tan 
vaga*  que  no  es  fácil  darle  una  respuesta  llena.  El  no 
puntualiza  las  leyes  imperiales  que  indica*  no  süs  materias, 
ni  sus  términos  precisos/  Menos  expresa  las  variaciones  que 
hizo  la  legislación,  el  tiempo,  los  motivos  las  circunstan- 
cias: y aunque  todo  ello  se  sabe;  pero  para  los  que  lo 
ignoran  era  necesario  presentar  aquí  una  dicertacion,  que 
dando  idea  cumplida  de  la  verdad*  dejase  confundido  á 
Vista  del  publico  á un  enemigo  de  ella  tan  embozado. 

Sin  embargo  no  hay  que  afligirse:  yo  también  ten- 
go mi  roax«ca?  y se  verá  ahora  como  con  ciertos  pol- 
vos espirituosos,  y algunos  ensalmos  hago  resucitar  empe- 
radores, reyes  y otros  personages  que  so  las  pelan  por 
desméhtir  a Asnero  a vista  del  universo.  Coa  esto  tendré 
sobrado  para  darle  convencido  de  muy  fil  ado. 

Entre  tanto  observaré  solamente,  quienes  son  loa. 


‘Gancnlsras  y tratadistas  del  derecho  eclesiástico,  que  Ásitó* 
ro  gradúa  de  buenos,  y los  principales  de  su  rezets.  Ca- 
balarlo, Reger,  Lachis,  Fleiití,  Vau  espen,  BarcJaio.  Con. 
fieso  que  no  conozco  á los  dos  segnndos.  Cabalario  no  es  de 
la  opinión  de  Asuero,  aunque  este  le  tome  por  su  padrino. 
"No  obscureceré  el  mérito  de  Van-espeñ  ni  de  Fleuri;  pero 
aviso  alas  personas  iliteratas:  que  ambos  son  anti  papis- 
tas terribles:  que  Vanespeo  es  notado  de  Jansenismo:  que 
el  Fleuri  ha  tenido  y tiene  entre  los  doctos  una  Opinión 
demasiado  varia:  que  los  protestantes  le  celebran  altamente, 
ío  qual  solo  le  hace  muy  poco  honor;  y que  sin  embar- 
go hay  escritor  protestante  que  ha  dicho:  estar  persuadido 
4 la  faz  del  mundo , que  no  hay  en  el  un  solo  católico , que  no 
baya  quedado  escandalizado  de  la  tal  obra  (de  F ieuri.} 
Con  esta  advertencia  paso  adelante. 

Al  medio  del  folio  9-  prohíbe  Afuero  que  se  diga:  que 
la  i inmunidad  clerical  es  por  lo  menos  de  derecho  eclesiástico, 
j,  La  Iglesia  no  tiene  facultad  alguna  de  establecer  leyes# 
,,  sino  en  materias  rigorosamente  espirituales;  y seria  uh 
„ grosero  absurdo  sostener  que  estas  esen cienes ...  son  un 
» negocio  espiritual  „ 

£3  menester  decirle  a!  autor  del  informe  ( perdóneme 
al  cumplimiento)  que  ha  hablado  en  este  punto  como  filo* 
«ció  de  guardilla , y como  un  teojurista  de  chirinola.  Que 
su  grande  informe  no  ha  podido  hasta  aquí  grangearle 
otro  crédito  que  el  de  un  estudiante  chisgarabís  Que  de- 
biera contar  con  una  opinión  sublime,  para  atreverse  h 
aventurar  sobre  su  palabra  una  proposición  tan  enorme» 
como  aquella,  por  lo  muy  grave  de  su  materia-  Que  aun 
los  pocos  principios  que  yo  he  insinuado  ligeramente  sobre 
l-i  amplitud  de  la  jurisdicción  en  asuntos  vinculados  a aque- 
llos que  le  son  propio?,  son  muy  bastantes,  si  entramos 
.formalmente  .eq  lisa,  para  hacerle  en  inudeccr;  y que  por 
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fin  ya  nos  vetemos,  antes  de  mocho  tiempo,  las  caras. 
Tómeseme  est3  palabra,  y aermitaséme  seguir  haciéndome 
cargo  sencillamente  de  lo  que  resta  ohservar  casi  hasta  el 
fia  del  informe.  Espero  una  coyuntura  que  ya  he  previsto, 
¡para  tómper  de  una  vez  el  fuego  mas  vivo,  en  pos  de 
úna  cumplida  derrota. 

¡ Que  bella  razón  la  que  Asuero  considera  en  dicho  $ 

para 


mutilar  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  punto  á immu- 
oidad  ’J  ¿ Els’ posible"  que  éatuyiésp-  en  arbitrio  de  uií  cu- 
„ ¿rpo  tan  numeroso  como  el  del  Cleto,  sustraerse  ó np 


9>  sustrae f se  de  la  autoridad  temporal ,,  ¿ Ati  í Y a es  po- 


nías del  siglo,  que  forman  un  cuerpo  mayor  sin  rompa  ra- 
ción que  el  del  Clero;  ó qtie  forman  muchos  cuerpos  e te- 
logué  )Sa  cuyas  leyes  varias  admitirían,  rechazarían  aquel 
privilegio,  y él  na  reconocería  sistema  ni  punto  fizo  ? * 

A todo  ju-z,  aunque  sea  un  alcalde  de  monterílM, 
pertenece  declarar,  si  en  tal,  ó quai  materia  es  su/a  ó «6 
la  jurisdiúion:  paremia  legal  que  no  ignorad  los  principiantes. 
L»a  Iglesia  soh*  debe  carecer  de  esta  facultad r Asuero  es 
quién  se  (a  tiene  exSu'ivam.mte,  pa<a  señahr  limites  ‘al 
poder  de  la  esposa  dé  aquel  hijo,  á quien  él  padre  pus® 
en  las  oíanos  el  cielo,  tierra  y abisinust  Asnero  es  quien 
•e  U tama  para  saludar  en  su  hermoso  £ a ciertos  papas 
ton  el  ñoño  dé  atr  huirles:  qit’  batí  preietíiiia  sorprender  a 
'ios  ignorantes?,  atíuublanda  estos  privilegios  como 

Üt  vinos;  y él  es  \ é*  rntsma  había  de  ser}  quien  concluye 
hasta  el  medio  del  lulo  ta.  coa  (tb'fiuka  de  cosas  «uy 
jp^régrinas,  y con  dos  $$  colimaos  ds  su  armga  Va  a espen, 
que  también  Sabe  de  ir  16  qué  Je  da  gana. 

* £l  toba  i t.  del  infoiuié  mauiácsta  k su  "autor  muy 
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saturecKo  de  haber  demostrado  con  evidencia  que  las  eseu* 
ctóu-S  clericales  se  deben  a U liberalidad  de  ios  principes 
'dtf  Us  naciones-  de  haber  hecho  caat  é plomo  los  e-taiu- 
tos  de  ios i papas  y de  los  concilios,  que  decretaron  sobra 
inmmiiriidad  sin  juv isdiccion:  de  qué  saca  por  resulta  el 
patronato  'de  Ib*  ai  «;i arcas  fluyendo  naturaímentr)  del  de- 
recho de  tuición  y de  proter-oon. 

En  el  £ inmediato  contrae  mas  aquel  derecho  a ls 
SoU  facultad  de  ^Fáseotár  para  los  beneficios  ellésiaifu  d|. 
Hace  de  paso  la  observación  de  que  cometón  nías  cté'if. 
siglos  sin  que  se  usase  ni  sé  conociese  el  nombre  de  pa- 
tronato: de  que  deduce  que  este  no  pmdé  su  un  dererhil 
espiritual,  como  si  los  derechos  ó facultades  de  esta  astuta- 
leza  no  pudiesen  mantenerse  sin  exercjcit,  quinde  lo  ’Oi- 
pid'an  tas  circunstancias,  ==  No  me  dá  ganaren  este  lugar» 
de  reparar  en  el  .baturrillo  que  forma  Aí-uero'  del  tíeré  hb 
de  tuición  con  el  de  presentación  á los  beneficios.  Estos 
derechos  tienen  un  parentesco  de  afindau,  y iYo  nía?:  ios 
^rofesdrés  lo  entienden.  Mas  adelante  daicmc*  una  .tm¿da 
á este  articulo. 

Sanco  §§  ocupa  el  padre  Asuero  hasta  pni  . ¡pios  dél 
*folio  i 3,  diciendo:  que  aunque  el  patronato  fi.é  d«  scc-cor  ido 
en  aquellos  ti  *mpos,  en  realidad  exutiai  que  lo  excioetoij 
primero  el  clero  y el  pueblo,  cómo  consta  de  laeíéuion  de 
San  Manas;  (la  qual,  por  disposición  dei  claróla  de<  dio 
la  suerte  y no  el  pueblo  ) Que  despees  las  di-en-done*  or- 
dinarias, y las  raezchs  de  los  heregf.s  en  las  turbas  p pi  la- 
res acartonaron  que  se  despojase  a!  pi  ébio  dr.  aquella  prer- 
rogativa Que  á la  ¿lección  del  pu-  blo  d^b.’a  s girase  lá 
aprobación  de  los  magistrados  supremo*.  Que  desde  me- 
diados del  .siglo  6 o aquel  asset  so  se  Cünvüoó  tn  ^Mclade- 
ro  nombramiento  que  hacían  los  hube  raros.  Que  les  en* 
per  a dores  nombraban  ta&bien  los  papa*;  ó por  lw  usea** 


dfhian  confirmar  Ja  ele  re  fon.  Que  Justiniano,  siguiendo  el 
•xemplo  de  sus  antecesores,  se  apropio  de  la  misma  suerte 
la  facultad  (ya  no  le  era  propia)  de  elegir  para  la  Silla 
pontifical . 

Sobre  este  campó  ?ieg3  el  autor  algunas  florecías 
marchitas  de  erudición,  y concluye:  que  el  nombramiento 
de  todos  los  ministros  del  Santuario  ha  sido  siempre  del 
pueblo,  ó de  Los  monarcas,  ó de  unos  y otros  unidamente:, 
sin  que  para  ello  hubiese  habido  necesidad  de  bulas  ponti- 
ficias, de  Concordatos  &c. 

Dicho  lo  que  precede,  se  convierte  Asuero  Plata  en 
el  folio  13.  citado  a conciderar  los  títulos  de  adquisición 
del  derecho  de  patronato:  hace  allí  también  otra  baraja 
de  especies  propia  del  fondo  científico  que  descubre,  y de 
ju  ningún  espíritu  filosófico.  No  lo  digo  sin  razón:  yo  lo 
haré,  palpar. 

Luego  al  fin  del  mismo  folio  establece:  que  los  prin- 
cipes católicos  han  vindicado  por  suyo  no  solo  el  dere- 
cho de  presentar  á los  beneficios,  siuo  también  la  plena  f 
franca  colocación  6 nominación.  Asi  se  explica,  no  en  ver- 
dad como  un  jurista;  y dos  demuestra  con  Capítulos  Ca- 
nónicos: que  la  Condesa  de  Andes  estubo  en  posecioa 
de  tal  derecho:  que  ios  reyes  Católicos  de  Inglaterra  lo 
practicaron  también;  y que  es  incontestable ....  Pero  alto 
aquí. 

Los  cap  fulos  canónicos  á que  el  autor  del  informe 
se  refisrí»,  le  dejan  en  el  eumeno,  por  no  decir,  le  desmi- 
enten El  primero  es  de  dos  palabas,  no  hace  mas  que  anu- 
lar cierras  donaciones  que  h zo  la  insinuada  Condesa,  de 
beneficio»  no  vacantes,  en  Iglesias  en  que  obtiene  el  dere- 
cho  de  patronato.  Este  e»  todo  el  texto:  ¿ qual  es  su 
oportunidad? 

Que  los  principes  han  tenido  y tienen  el  derecho  d0 


fe  o 

-patronato,  nadie  lo  niega;  su  origen  es  el  punto  de  eos- 
trovefcía.  A si  que  ést»  capífoio  se  ha  citado  solo  por  lu- 
cimiento, 6 mas  biea  por  ceguera  d i informante.  El  nada 
dice  ( absolutamente  rada  ) eh  punto  al  derecho  mal  ex- 
plicado dé  f>lcna  y franca  colocación.  De  consiguiente  la  uta''' 
es  del  todo  falsa,  del  mismo  modo  que  la  otra  del  C. 
6<)  dr  consue.wdine,  que  es  tan  prop*s  para  eí  caso  cómo 
ud  trabuco  para  ganar  indulgencias:  día  vista  me  temió. 

Pero  cuidado,  con  lo  incontestable  de  que  ios  ruo- 
ñateas  de  Francia  marón  de  igual  facultad'  Se  enema- 
9\  tra  un  instrumento  d**  la  institución  de  im*  Cancgia  del 
„ año  de  1421.  en  eí  qiial  se  lee:  ,,  Nos  pertenece  dt  ri- 
9,  goroso  derecho,  como  una  regalía  rutan e,  y por  ra* 
,,  *on  de  poertra- dignidad- reai,  le  colocacioi  y absoluta 
„ institución  de  los  beneficios  vacaríes  de  l»  Igloia He 
a ji»i  la  prueba  concluye nrisícna  de  ¡a  incontestable  facultad 
d íes  monarcas  de  Francia. 

Yo  no  puedo  menos,  á esta  vista,  que  convidar  i 
t idos  los  que  en  el  mundo  busquen  qualquiera  cosa,  para 
que  vengau  a aprender  en  este  paso  el  modo  de  hilíarla. 
ÉLi  docto*  Asuero  es  sin  duda  el  hijo  mimado  de  M déa- 
ella  le  dispense  de  la  lucha  con  toros  descciruuaUs  y bia- 
bo», oda  que  se  queme  los  sesos  en  ei  estudio  pus  soli- 
citar apoyos  legítimos  que  den  firmesa  á *12$  opiniones* 
Eba  le  pone  en  las  manos,  sin  costo,  el  vdíi  ctro  de  oro; 
y de  aquí  es  que  Asuero  encuentra  instrumentos,  raidos 
del  Cielo,  que  sin  que  conste  en  dónde  re  luh&rci , quasdo, 
6í  manus  críeos,  si  impresos,  ni  en  que  « fiema:  * pareció 
roo  en  alguna  biblioteca,  ó en  la  tienda  oe  algún  botica*, 
fio;  que  fecha  tienen,  que  autorización,  r¿i  a que  prepon  te 
Se  formaron  flCc.  ellos  comprueban  vigc  rr**cr; rr*e  1«  qu« 
Asuero  quiere  decir  Medra  ¿ ha  hecho  jamas  igual  gra- 
cia a algún  otro  hijo  de  Adán  3 


(3  *) 

. Lo  que  tiene  es,  que  el  peregrino  instrumento;  aun- 
que le  demos  por  muy  cumplido,  no  importará  mas  que 
tljuício  de  un  rey  francés  relativa  mente  á sus  fVcújtaáes. 
Pero  de  otro  lado  nuestro  escritor*  ños  enseña  (filio  9. 
a*  ña)  que  los  papas  Gregorio.  7.®  y Bonifacio  8.0  (a 
q .e  pudo  añadir  truchos  ) han  dictadlo  leyes  sobre  la  ím- 
tíiíjnidad  de  la  Iglesia,  anunciándola  como  un  privilegio 
divino,  i A quien  aceremos  en  medio  de  una  tan  abso- 
luta antinomia? 

A suero  P. ata  asegura:  que  aquellos  papas  h an  pre- 
tendido sctpTendef  á los  pueblos  demasiado  crédulos,  é 
ignorantes.  ¿ Y habrá  quien  sea  fiador  de  que  el  rey  fran- 
cés no  haya  intentado  lo  mismo  ? ¿ le  que  su  citada  per- 
fusión no  bubnse  sido  un  brote  ambicioso,  favorecido 
de  consejeros  aduladores,  como  hay  muchos  cerca  de  los 
monarcas  terrenos?  Vainas,  responda  el  informarte  con 
seriedad,  y tiio  fundamento:  en  una  conpetencia  de  juris- 
dicción ent'e  un  pequeño  principe  de  la  tierra  y el  Snpre* 
tn  o de  la  Iglesia  universa]  ¿ á fobor  de  quien  obran  las 
presunciones?  ¿á  quien  cót responde  indudablemente  la 
deUsiqn  ? 

Si  el  ir  Asuero  es  jurista,  rio  titubeará  en  la  res- 
puesta. Eure  dos  j irisdiccioijes  encontradas  que  cora pi-, 
leu,  n>  tienen  un  Superior  común  á ambas,  el  derecho 
d¿  r «solver  la  competencia  le  toca  exclusivamente  a la 
jurisdicción  mas  digna,  la  mas  amplia,  mas  importante. 
Éa'  razón  lo  inspira:  el  derecho  mas  positivo  lo  afianza. 
Vaya  pues  el  íostrurnento  fianés  á una  corteña  á embol- 
ver  bo  nhas  o canchinflines:  mientras  la,  cordura  rehgio-^ 

84,  la  verdadera  sabiduría  p ibutan  todo  «1  respeto  debido, 
á las  d-scioies  dri  Viticano.  ; 

Con  o el  camino  r|el  error  no  tiene  tópe,  según  ob- 
servaba Ceaecá,  el  grande  Asuero  avanzando  en  su  cairtráf 
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se  precipita  por  ultimo  á establecer  ( fo!.  14.  al  principio  ) qne  éb 
"España,  desde  el  tiempo  de  Recaredo  íós  'iribii  arras  cjer  ie¡Ou  no 
"solo  lin  patronato  -universaí,  sino  ’tfli  ‘¿uiísi  f aÜioheto  ¿obi'eruo  solide 
das  iglesias  de  sus  dominios,  interviniendo  en  las  provisiones  de 
benefcios,  y uzando  de  otras  preminencias  con  que  fueron  recono- 
cidos hasta  de  los  mismbs  concilios  nacionales  que  de  propia  au- 
toridad convocaban.  Que  Alfonso1  1.  y sus  . s\¡Ocf ores:  en  .los  lugares 
que  iban  quitando  á lor  moros,  iban  proveyendo  de  obispos  y 
tot'-os  miíiistrosj  y que  Alfonso  3.  y los  suyos  hicieron  las  mismas 
provisiones,  crearon  nueva*  sillas  episcopales,  determinaron  los  li- 
mites de  la  diócesis,  y ejercieron  un  absoluto  y universil  patrona- 
to. Que  ya  se  mire  esta  pocesion  dé  los  magistrados  supremos,  6 
ya  los  goces  concedidos  por  derecho  á los  fundadores,  aunque  ¿se- 
an p-rsoijas  pribadas,  resulta  que  «1;., Patronato  .corresponde  á los 
primeros-  como  un  derecho  ordinario  inseparable  del  ' poder  supremo. 

Todo  esto  se  ha  sabido  decir  lindamente  d doctor  Juan  Nepo- 
muceno  Afuero  Plata}  y pensará  aiguno  de  los  literatos  ranci- 
os y absurdos,  que  lo  ha  dicho  á humo  de  pajas  ? Pues  no 
amigos,  no  va  asi  la  cosa:  el  escritor  se  ha  parado  muy  bien 
$n  les  estribos,  , , Los  Solorzanos  ( dice  ) los  Rivqdeneirasv  y 
,,  todos  los  escritores  regnícolas  alegan  cBmo'  el  principal  fuÁ 
,,  damento  del  patronato  de  los  reyes  españoles  sobre  las  igl*1- 
,,  sias  de  indias,  la  fundación  y dotación  de  ellas.  Se  le;  cá£ 
,,  de  muy  buena  fe';  todo  el  mundo  fós  riñera  cqmó  a uhós 
,,  oráculos.  Tratase  de  aplicar  los  mismos  principios  á’  nbestros 
„ presentes  gobiernos,  entonces  ya  se  comienza  i bacilar:1  todo 
se  convierte  en  dudas  y disputas:  ya.  desconocen  las  pfópiás 
„ máximas  que  antes  se  confesaban,  y se  creé  tal  vez  atacada 
,,  la  nv.sma  religión.  Tal  es  el  fanatismo  y capricho  de  los 

j,  hombres.  , • f ^ v»  n«  i im  . t h « ¿ 

¿ St  p«*drá  creer  una  semejante  estupidez  é it^ustxta  en 
los  seres  racionales  ? No  tiene  duda,  Asucro  íleba  razón;  por 
que  ei  cierto  que  todos  creén  en  materia  de  patronato  real 
lo  que  escriben  los  Riradeneirás,  los  Solorzanos;  y luego,  cu- 
ando se  quiere  probar  con  sus  doctrinas,  que  el  patronato  e 
amalgamado  con  qualquiéfa  soberanía,  ya  los  hombres  no  ha- 
cen caso  de  tos  Solorzanos,  y desprecian  á fos  misinos'  Rivadé- 
nciras.  ¿ Se  dara  una  iuconsequencia  mas  colosal? 

. Es  verdad,  yo  lo  conosco  . . . pero  míre  V,  doctor  Plata:' 
he  rcflecsibnado  un  rato  sobre  esté,  y me  attebo  a hacer  del 

5* 


ZiH>rí.  ¿ Apostamos  a que  le  adivino  ^ V.  Ajámente  en  que 
estriba  esta  enormísima  sin  razón  ? Pasa  coniste  en  una  e su 
ta  que  yo  me  se>  y qne  le  diré,  á V.  en  confianza,  y es:  que 
Rivadeneira  y Sulorzano  dicen  y V.  los  hace  decir  ba- 

llesta. De  Rivadeneira  aseguran  que  asi  lo  ha  demostrado  curo* 
plidamente  un  docto  padre  Ra  mires-  de  la-  nación  ai'jkán;,  cuyo 
escrito  no  hé  logrado  ver.  De  Sb  lorza  no  se  ío  voy  & pro- 
bar á V.  Mn  clarito  *co/na  la  luz.  Por  este  ín  *ci v¡>  ( añaden  ) 

que  como  V.  mismo  no  ha  precentado  poder  especial,  qual 
por  derech.0  se  ne^es'ta,  para,  mentir  tan  desolladamente  1 na  ro- 
bre de  aqu/Uii'S  sao  oo¿  de  bullí  es,  que  nadie. :1  puede  engullir 
las  do -urnas  q'u-  Vr  ^snát-  Gomr  suya$,  - aplicadas  --á  su  propia 


insopor  íftMV  opinión  con  la  vi-oienvia  mas  manifiesta-  E t?  es  ro- 
do el  secreto  del  fanatismo qiie  V*  tan  1 justamente  ‘ mald’ce. 

HrJ  y cata  aqui,  mí  ductor,  qaa  ya  estamos  éo  el  campo 

de  tal  la*  para  en.  el  qual  me  reservaba  y •,  uY  poquito  na, 

batir  á V.  de  frente  y.  d^ firme  hasta  dárl?  derrotado!  Sólor- 
36ano  ei  en  pluma,  de  U.Ytin  autor  regnícola,  venerado  de  to- 
do el  mundo  cóm->  un  oráculo:  toaos  le  creen  de  buena  f-í,  y 

V.  mismo  califica  su  doctrina  dé-  segura,  y se  apropia  sus 

principios.  Pues  este  mi  mo  Solqrzano  es  el  que  confunde  IdS 

desaciertos  de  V.:  él  que  le  contradice  mas  franca  y abiYrta-" 
o "n?.:  c.w.,>  as¡  . n.  ¿ v . , •••  , 

rncntej  y el  que  an  ira  me  prov<-herá  por  la  mayor  parte  dé 

tropa,  poívora  y balas  para  dár  a V.  postrado  y reducido  á IfcF. 
ijada:  vatn  • $-  á verlo. 

Antes  de  romper  el  fuego,  tro  estarán  de  mas  estas  esca- 
ramusas.  Ya  he  rtfircsionado  • sobre  que.il  doctor  Asuert,  con- 
funde al  'principio  de  su  £ul.  ll.  el  patronato  de  ios  tnonar* 
cas  con  el  derecha  de  tuición -y  de  pro(<*cuon,  haciendo,  de  es1- 
te  aceyte  y vinagré  uta.  ensalada  guaira.  Véanse  en  la  política 
de  Solorsano  ( lio,  4.  cap.  i.  n.  & ) como  aquel  sabio  distin- 
gue estos  dos  derechos.  A‘  rum  > I.  hsbla  del  de  tui.ion, 
(jgí.é'  dice  nacer  éó  los  pnnei^és  •uprenv-s  del  aomnbiq  que  tie- 
iv’Uj  en  el  suelo  en  q ie  se  -dífi  un  las  igíé.ias  dé  sus  estados. 
Al  2.  se  hace  ca  go  de-qn+*  ,,  i-gún'óV  esriendeu  ' tasto  esta 
* proVeccfon,  qu?  ta  ifssmant  y hoc-jti  uerecho  de  pirron.tt 
,,  pero  que  lo  mas  cierto  es,  que' a<  Ji>  quedé  ‘en  eiomb  e y ftíéi'- 

„ zá  de  tutela  y patrocinio,  come  Ió  dicen  otros  que  mejor 

‘ría.  iroan  4.  odimr9tn  ( ,dj»  sino*  oiai  no  ooaiitiieosüsi nsn 


¿.iféntttfji-  y ’^oé'  nd  pueden  icrtfcr  dérecBo'  -etpectáfc  <?<►•  • patroíífci« 
,jio  én  las  iglesias  y obispados,-  sino  mostrasen-  -titubes 'VéKfiáC- 
3j  por  fundación,  dotación,  <5  privilegio  de  la  sede ' cpbst«lícff-^.'- 
Cotejerse  estas  palabras  con  las  de  Asuero  en  d lugar  ya 
citado? El  patronato  V.  V es  prerrogátiva’  "fn'sepafsfifié  dfe'lóé». 
,,  Só-b^ráhdíi  como  procedente  Idel  derecho  -de  tbieion- y diga**' 
eeme  sino  se  oponen  di  smet  rálmeti *é, L{  ,ri>  c:i  i itínilji  ié 
Reclamo  el  mts'rho  cotejo  con  la  nrpreoiotv  ‘valiente  dé  A- 
stíero  ( fol,  12.  al  fin ) de  que  el  patronato  ha  sido  si» copre 
del  pueblo'  y de  Sos  monarcas,  é disyuntiva-'  6 cu pu !-a ti'v sin'ent'ev 
s\t\  necesidad  áz  indultos  ni  concordatos.  Solo rsfe no  e.s?4i  ’oluy 
lejos  de  patrocinar  este-  pensámleñtó.  i -*  >■>■•  y : '•  •"> 

D jo  indicado  también  colmo  nvi  doctor'  baraja1  en  ' su 
*TVd  fbl.  13.  los  títulos  legítimos  de  adquirir  e!  derecho  de  pá- 
rroaatc-;  6 confunde  el  de  las  personas  particulares  cen  el  de' 
los  soberanos-  Es  cierto  que,  aquellos  titules  son  los  de  funda-i 
cion,  dotación  y construcción,  que  pueden  dar  derecho  a lo* 
principes  como  á las  personas  privadas'  pero  T patronato  de 
aquellos  le  gobiernan  otros  principios,  corno  es  bren  claro  -etf 
el  corrsilio  de  trento,  y lo  explica  el  mismo  Solorzano  en  el 
citado  libro  y capitulo,  y en  el  tercero  siguiente.  Os  forma 
que  las  principes  si  aspiran  i patronos  de  las  iglesias  por  cons- 
trucción, fundación  ó dotación,  que  son  Vos  tirulos,-  que  están 
ál  alcamze  dé  los  particulares}  es  presiso  que  ¿si  cómo  ellos, 
también  los  soberanos  justifiquen  haber  fundado,  ó dotado  las 
Iglesias,  cuyo  patronato  pretenda!). 

Eú  semejante  Concepto  es  clarísimo  que  para  convencer 
qué  el  patronato  és-unai  preCregatíva  anéesa1  a la  soberauia  de 
las  naciones,  vienen  fuera  de  proposito,  ¿os,  edtficaüo , futulus 
de  que  el  informante  hace  mérito,  y que  son  medios  de  llegar 
al  patronato  aun  los  que  no  sean  principes. 

Lo  peor  es  que  el  tíúertador  sienta  en  el  porrafo  expresa- 
do: que  Snlorzano  y otros  autores  regnícolas  alegan  la  fun- 
dación- y dotación  de  los  templos,  como-  d principal  funda* 
tnento  dei  patronato  de  los  reyes  espan- les  en  indias^  y aqni 
m?  aturden  los  reproches  que  tumultuariamerte  se  cfiecen  cen- 
tra un  escritor  tan  inecs&cto  é-  inconsecuente. 

En  primtr  lugar  es  faiza  esta-  imputación  que  aquel  haC« 
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aL-ttfoafch  S >iCrZ3no.j  Este',  habUqdo  absaluíam&ote-deL.  patfQi)a$:o  ' 
(<íap.  3«  n,  2.  lib.  4*;  dicho ) reconoce  su  oci  gen  en  la  silla  de 
S.- Pedro,  eos»  ) fuente  suprema  de  toda  eclesiástica  potestad,  co- 
m>  que  nuestros  reyes  qunn.-a  la  ejercitan , le  representan , y 
froseden  como  sus  legados  o delegados  Solorzano  pues  no, 
mira  el  reai  patronato  fundadrp  principalmente  za  la  dotación 
de  iglesia;,  sino  en  ía  consesion  apostólica. 

De  otro  lado  está  á la • vista,  que  desde  el  principio  del 
informe  ha  puesto  su  autor  el  mayor  empeño  «n  sacar  el  pa- 
tronato de  las  entrañas  de  la  misma  soberanía  profana:  de  que 
Ia  iglesia  carece  de  poder,  según  dice,  sobre  todo  lo  que  no  sea, 
espíritu  puro;  y del  que  tienen  ios  principes  para  precaver  re- 
beliones y otros  males  de  parte  del  ministerio  eclesiástico;  Si  Só-: 
lorzano,  si  Ri^adentira  pues,  extrañen  el  patronato  prir.ci  pal- 
man te  de  otro  principio  diverso,  estos  doctores  contradicen  á 
Asuero  Plata,  y este  no  debiera  citarlos  como  patronos  de  so 
Opinión.  f . , 

Por  ultimo:  ¿ es  el  supremo  poder,  6 es  la  construcción  y 
fundación  de  iglesias,  quien  ha  pando  el  patronato  de  los  mo- 
narcas ? Si  es  el  poder  supremo,  6 la  soberanía,  de  ella  misma 
deben  brotar  los  derechos  que  le  sean  naturales,  sin  necesidad 
de  ir  á tomarlos  Je  «tros  títulos  incoherentes.  Y ello  ts  cierta 
que  el  decir,  como  Amero  dice,  con  satisfacción  y con  un  ay** 
re  donoso:  que  los  goces  concedidos  i los  fundadores  por  el  de- 
recho canónico  comprueban  que  el  patronato  de  los  principes 
ts  innato  é inseparable  de  su  autoridad  suprema,  es  lo  mismo 
que  decir:  que  un  derecho  qüc  ellos  tienen  por  naturaleza,  lea 
viene  principalmente  de  otro  principio,  y principio  extraño,  que 
puede  muy  bien  estar  separado  de  la  dignidad  monárquica. 
Tales  presiosidades  se  mitán  á cada  , paso  en  el  gran  discurso  de 
mi  doctor;  notarlas  todas  seria  cosa  de  no¿  acabar.  Baste  pues 
de  escaramuzas,  valla  de  alarma. 

El  mismo  D.  Juao  Solorzano.cn  su  obra  de  jure  indiarum 
(lib.  2.,  cap.  22.  y 2J  r ) m píeeenta  una  parte  del  campo  en 
qu<í  ahora,  padre  Juan  Nepom  icrno,  nos  h m os  de  ver  las  ca- 
ra^,  como  lo  tengo  insinuado.  V.  ál  leer  muchas  de  las  especi- 
es que  iré  des-  volviendo  con  aquel  autor,  comenzará  á reirse 
da.  mi.  conu  de  un  fanático  rancio,  de  aquellos  que  creéa  toda- 
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bia  que  hay  brujas  y duendes',  yv  que  ponen  fruta  á lo?, , 
t»s.  Í*t.cp..q»irjery.  ,ao  pwápUf»,,  pacienta,  que 

«Ija  íe  habrá  de  desrngáíiar. 

En  el  primero  de  los  capítulos  citado?  exsamina  el,S.«  So* 
ípr&ano.la  cuestión  de  ú el  romano  pontífice  tiene  poder  eti  lo, 
espiritual,  y en  lo  temporal  de  las,  pers<  ras,  bienes  y reinos.  s=s 
Ijo  el  segundo  mueve  la  duda:  de  si  la  afttor.i^ad  ppr  tifiqa  , 5$^ 
extenderá  á los  reinos  provincias  y biet  es  de  los  ir  fu  lev 

Ruco  r tiendo  á la  ligera  los  sumarios  de  estos  capítulos,  ha-, 
té  ver  cómo  atrabiesan  todo  el  informe  que,  impugno:  que  la- 
dpi >t riña  ó los  desvarios  que  e$te  con  tí  ere,  chocan  ai  descubier- 
to coa  los  sentimientos  expresp*  de  un,. esciitof  tan  piadoso,  y 
tan  sabio,  como  aquel  gran  magistrado.  Que,  no  hay  oi-paratCr 
de  los  de  que  se  moa  sembrado  <1  inf  tme,  qu^  no  oté  re- 
batido en  aquellos  capítulos,  con  us  pe  o de  raior,  y rn  c&u-, 
flal  de.  erudición  y doctrina  tan  basto,  como  lo  era  üi  notori* 
el  de  • Scloízano.  ; 

Ár,losj  gomero?,  i.  y 2.,  del  cap.  22,.,  Pfrguefa  } St  el  poa-r' 
tifice  será  moAvfca  .supremo  de  todo  el  mundo  ? cuya  cue.tiónf 
R.da  por  ardua  y antigua,  como  hallá.  la  del  patronato  la  ley* 
de  castilla  que  cite  a)  principio. 


Al  numero  4.;  sientan  que  lo?  herege?  (esto  es  Vos  hercg** 
d clarados,  tooocídos  en  todas  partes  ) niegan  al  papa  abo  lir, 
tamente  , la  jurisdicción  en  lo  temporal.' 

Otros  menos  preocupadla  conceden  al  papa  la?  dos  espada* 
( dice  . mi  autor  al  numero  6.  y sigoiecres;  ) pero  el  uso  de 
1#  terrena. lo  cifren  al  estado  pontificie.  En  los  numen  s i|,t 
I2«  y l3-  refiere  doctrinas  y especies  contra  la  juiisdicciou 
temporal  . de  S S.  ' 

Del  14.  al  16  indica  el  partido  á que  ha  propendido  si-, 
empre  la  francia  en  esta  materia.  Del  17.  hasta  el  24.  ya  in- 
sinúa eruditamente  los  autores  y dce.tr iras  que  conceden  al  pon- 
tífice una  entera  jurisdicción  temporal. 

Del  2£,  al  28  ^trae  1*  9 condenaciones  que  merecieron  el 
poeta  Dan tes¡,  Luis  de  Bebiera,  Felipe  el  hennoso,  y el  pesti- 
lente Juan  Has,  por  haber  lisonjeado  tenaimente  ai  imperio  de) 
siglo,  haciéndole  independiente  del  de  la  ¡pif  ia;  debiéndose  no- 
tar que  & aquel  hereciarca  indigno  le  condené  el  consiiio  de. 


constancia'. 


uv  niaoq  [t  \ i .jü'.o  '{t¡i  oup  std 

1 :i Nu‘  fúído*  flisiirítilarfóS :i  plkeédrtes  1 ^ííé  al  paso  'merece  ét : 
doctor  Afuero,  por  U billa  camada  q'&é  ^¿!í  atoM.pSñ^  'en'*  s'üs: 
opiniones.  = Pero  al  número  3O.  presenta  Solórzano  el  contra*.-, 
té  berra  uso  de'  Lotario  Cesar,  y del  . emperador  Atijui'sto,  que 

mr>  íoctiCrtí-Inu.»  A¡*»1  cil  \9a>  nof áÁf  ti  íi  .'útV  f #»Ka.1ÍL  a.(i2h'  V -*'Í  « ;' 


pie 


pápit 


na  cón  estos  ver  os  Re'x  Véhit  ante  flores,  jarans  príus  ur- 


téyts  entre  ellos  fcrmque  '4.  je  trañtiay  "qu:: 
la  Iglesia  romana  ir. signes  prurt \le  subordinación  y respeto. 
Descubre  at  nuiiiéro  34. ' por  que  motivo  la  Iglesia,  acógíeúdo- 
sé  alguna  ver  al  abrigo  de  Cario  Magno,  le  encomendó  la  elec- 
ción del  papa:  hecho  que  con  ©treá  se tmj antes  le  trastornan*  los 
herege¿  y \ sus  aliados  (con  quienes  se  enriende  Aiüí-ro  al  fol. 
12.)  para  deducir  U * superioridad  ' cjue  pfeteniden  del  imperio; 
V pesar  de  que  el  piísimo  Cario  magno  consta  ’qti*  estubo  rhoy 
le§<  s dé  estas  ideas;  y di  que  su  hijo  Lüduvicq  pió  renunció  cx- 
pf^síme  íte  .aqutl  privilegio. 

Pero  ni  concede  el  S.  Solorzano  la  realidad  de  tal  hecho 
qííe  ¿ofo  Iíls'"'%nem‘gr:í'' 'dé  Jesucristo  pretenden  hacer  valer;  al  pa- 
so que  autores  ,m  ignes  demuestran  su  íalsédácj  como  lo  dice, 
el  ptopio’ autor  al  nüntero  39. 

D.l  40.  al  47.  propone  la  opinión  media  de  aquellos  que 
reconocen  éh' "el  sumo  pontífice  la  jurisdicción  temporal;  pero  qué' 
no  debe  u-ar  de  élíi  sino  indirectamente  y en  órde‘n;  á los 
objerus  espirituales:  explica  la  diferencia  de  ambas  potes fadés1 

en  el  pontífice,  y la  doctrina  de  Belarmino  y de  grandes  teólo- 
gos relativamente  i este  puntó,  en  que  para  aquellos  fines  dan 
al  vicario  de  Cristo  una  autoridad  eminente  sobre  los  principes 
la  tierra. 

Esta  misma  ópínvpn  sostiene  mi  autor  eruditamente  hasta 
el  numero  53.  AÍ  54.  refiere  ‘ejemplos  de  haber  les  sumes  pon- 
tífices empleado  su  autoridad,  contra  varios  soberanos  temporales, 
no  soíc>  la  espiritual,  si  también  la  temporal,  y privadolos  de 
sti' administración  j y jflfisdkdcnj  citando  ifcnunitrabíes  doctóre*;* 


f .(93*  ¿ 3 

y puntualiza  et  nmnerp  57  al  ejemplo  de  Juan  de Navarra  y 
su  niuger  a quienes  el  seóor  Julio'  2 privó  cíel  reyno  y loa 
drcíard  cismatí  x>s. 

No  son  u>enos  celebres  las  privaciones  de  reyno«  herb  s por 
zar  tos  pontífices  en  el  siglo  id.  qut  no  se  cuenta  entre  aque- 
llos cít  ignorancias  en  que  los  reyes  tiraban  del  cairo  po»  un- 

ció.- Y es  'rpás' notable  la  del  emperador  gentil  Amellado,  que 
entre  las  tinieblas  dél  paganismo  reconoció  esta  suprima  prcfro- 
ga'fita  en  el  sucesor  de  S.  t 
Si  examinamos  el  cap.  1 

que.  él  antecedente,  el  ofrece 

S>- , - i ; :.i .-'ic,  r W.hns'JV.; 

uiorzano  que  buscamos. 

' { 3 lili <: Í.ZJ  re 'fer té «*áo  fa  ’ 

mos  autores,  que  uno*  atribuyen  al  papa  ía  autoridad  ma«  um- 
p tüa  ¿obré  Vi  universa  entero,  y aurv  ¿n  las  «erras  de ' h>s  in- 
fieles; olios  las  ciñen  3 i ésto*  y circunstancias.  Pero  al  ñutir.  50. 
ma¡>ifestiiuSo  la  suya, vh Irma  por  '>  máU.eterta  y por  Uias  cbTpiuk 
ía  que,  cgncede  al  pgr.tiíjqe  ñó  sol»  indirecta,  sino,  muy  directa- 
mente tanvjién  las  dos  espadas  espiritual  y terrena,  para  u-ar 
de  esta  %.  quando  baya  c,au  as  bastante  graves.  Y esta-  doctri- 
na desk  luego  expresa  que  la  autorizan  é8.  autores  que  cita. 
muy  xjisJtin¿utdo§  en  el  orbe.  literario,  pqniendo  por  cabizeP^ 
ühgehcó  doctor,  lueg^  á áUn  Buenábehtura,  S.  Juan  Capistr ano, 
S.  fiéfnáriio^  y S . Adt'ibiáo;  é i tundo  ptmtualmVnte  los  lugares 
de  cada  uno,  y la  «xprecion  que  hacen  moches,  de.  ser  ‘opini- 
ón común  Lima  enere-  ios  teólogos  y canonistas  de  la  mayor 
JHfflp’' OÜ&9&I  ie  ,01  i l&  t&!;  éc.-  .i  ? • • i 

r , pdVe^?  raz:in  -tó0. 

90 , s**  ^Fton,,P,Wív0#t  que  todos  los  rr'ain!o,s  de  .la  iglesia  están 
oe  acuerdo  soore  que  aun  los  papas  son  subditos  de  lo»  prin- 
cipes dei  siglo.  j bárbaro  ! 

* Sigue-  SoTórzano  citando  varias  doctrinas  y sentencias  bien 
(¡ra»&óde!rmld>rrt  nrtpy  ilascpes  (ifc  faiíor  fie,  su  i pii  H-ui.  üvia'rífe 
. Tomas  i«n  que  por  matrantial  ce  ¿odos  l;,s  dominios 
¿el  ¿muudfjí.  *1  universa^. ;dtl  ^qtnq  -p que  ks  da  pripci- 
P ■ 0 y yit  tni  &•  t í v a . La  del  limo.  Fr.  B ,*»<.•  b mé  cíe  las  Ca  0?, 
W lije  o tan  severo  de  Ja  conquista  ce  America:  pero  Me  olio  la- 
do muy  decidido  por  ía  potestad  de  la  Iglesia.  Cita  al  Durntr» 
•iCiuj  osiííIot  si  18/ftfi  1 . lobav.eí!  I3  sup  n© 


'edro. 

'3.  aunque  con  fttefle 
ür¡á.‘ideá  clara  de  la 

íir^r.vU  -y  :i  : ; r 

variedad  de  sentencias 


menos  prolijidad 

opinu  1.  de 

‘ ■ . t 


de  muchisi- 


1 


otros"'  vti.íie®  y 


f. 


W'  itílj  ir  raii^uuia 

tafntos  autores,  y los  trata  o*  amplios 


expresos  “que  ellos  hán  escrito  'eri  d am  nte  sobre  ’ e.-re  ' pú‘-'ricolar. 

Al  numero  78.  hace  mérito  de  los  que  ai  prop  sito  con- 
sideran el  testo  de  san  Pablo  á los  corintios:  ¿ Nescitis  quem- 
an Angelos  judie  abimuS)  quanto  magis  sacular  ¡a  | Pondera  las 
palabra*  de  sao  Bernardo  que  llama  al  papa  Paire  de  los  reyes, 
martillo  de  los  tiranos.  Recuerda  aque  \ías  de  san  Agtritiri  que 
a imirando  la  jurisdicción  pontificia  del  pescador,  'cortaba  entre 
sus  poderes:  Regibus  obsistere : Regnts  ómnibus  imperare:  mundum 
refrenare  legibus  &c.r  Aquellas  otras  de  san  Ignacio,  c.-nrempo- 
faneo  de  los  apostóles:  Principen  sacerdoiun , imaginen  tíei  h 
renten:  JXei  qutdem  prvpler  prtnnpatun ; Cnstt  vero  propter 
saccrdo'tium. 

Al  número  87,  después  de  haber  alegado  innumera- 


bles doctrinas,  pone  los  ojos  en  las  naciones,  y halla  que 
«la  política  de  muchinonas, o comenzando  por  la  Hebrea,  há 
-puesto  en  las  manos  de  sus  Pontífices  Sumos  la  espada 
temporal  unida  á la  espiritual,  sobre  que  derrama  una 
basta  erudición  sagrada  y profana.  Refacciona  sobre  el 
lugar  de  San  Pablo  á lo>  Hebreos,  en  que  se  mira  á J'*!4 
ChrV&tv),  «o  soio  Reí  de  paz,  si  tamban,  de  joKi  ia.  Ob* 
'aerba  que  S ¡VI  la  ex^rcitó  en  muchos  casos  y los  señala 
Jt\  «.*  147.:  ponderando  al  149*  como  el  verbo  huma* 
mado  $>?  dejó  aclamar  vanas  veces  ¿por  Reí  de  Israel. 

Seguidamente  responde,  al  i 50.  al  reparo*  ya  tota 
tetado  de  mi  cilrtre,  de  no  haber  querido  S.  M.  'hacer 
oficios  de  partidor  entre  aquellos  dos  hermanos  y cohere- 
deros que  disputaban. 

Como  antes,  desde  el  13S.  hábia  comenzado  á re- 
solver* argumentos,  continua,  en  este  empeño.  Hace  ver  raqf 
adelante,  qúe  el  imperio ‘temporal  que  Christo  tiené,  nd 
t»l  sobreeminente  de  su  psrsbna  divina,  lo  trasladó  á sil 
Vicario  para  los  fines  convenientes  á la  Iglesia;  y respon- 
diendo á la  pbjecion  que  se  hace  con  aquellos  pasages^ 
an  que  el  Salvador  pareció  extrañar  de  sí'  la  potestad  tem- 


pflri!,  i^flée^o^  ^ft-Vííriü#  ^4c«res  sobré  lardiltfydok  d$1 
éempds  qiíel  se  flebe4  4©nttt*5pfo«-  eV»¡Jeea Gfcnsio;  4JQ©  írmi 
tes  de  su  pasfctoy  iett  que  le  eajresponma  nsar  roa»*#  U 
humildad,  que  del  poder;  y otro  después  de  la  resurrec- 
ción, eti  ‘qué»  él  Padre  le  Gió  toda  potestad  en  el  C^lo  y ettf 
ía  ber-ríáp  y á*  qUe¿S£*M  mismo  c<aüttftíitio6-é 

¡W&é«^y4l  *atamflsp3c<5í*tl|  b^WífáY 

Swpremá  junsdicuorf  ^cesaría  en  lo  éspiríttoai;  Y en  lo 
^ppwrsl  lá  corre spcitrditf) té¡  para  ponerla  en  uso  quando  . 

Ib'éíxtffjicse  #1  fcúqii  coméntete  I&'  lgle$iai  ■"  ’ > V‘‘ ' ^ 

No  rüdtfftía4<?  »0trOs-  WJffífc  ^agfc&d^  *$cá^  bWMS^sítuéot* 
que  K s citados  ni  transcribiré  unas’^áteblraS"  dé  oro  d® 
S B-fífarÓefr  ddpi&dafc*  »l  r u 3%  mil?  !!■  fméáto^de  la 
#itt!r&d8¿  bá^é¿  mfctftü:  d¿P*Wgdrdátt  áÉfcifl* 

ttiéuló  qúé  t&bsfcfela  ogfcfóftóo* <>al  *&#.  ‘i  4 yfolthiél  é# 
la  ífoatétW/la^útbrf0»tty  'ria  • t'fe*sr«hj§ré,  y^'ifti|cí 
IfjWfriéj  en'soluzgjaf  á los  prifrcipkí; ^Verificad*  éa  dístiíftbl 
tiempos,  y en  siglos  éntre  si  muy  distantes.  J 4 

*■■  fi/(9  qtté  H^  dkhb  basta  yü  ¡férScOoótiér  tüdü  e'í  fofttfc) 
Írníht^dbdftiná ( de^Sbkifzfcrio:  Basta  pard  que  se  vea 
tétí  han  «ido  lo»  serifíorlehtés  dé  4b»  FP.^déla 
de  «¿  finitos  doctores:  el  reconocimiento  de  muchos  Empe4 
iadoréí1  y Reye^f  y el  diSOtrifirr/itírito  Icon  que  procedea 
los  esefrtoréS  cato Héoíy d sdf i« fie ieftdó’  áf  108  reparos  de  loi 
gé<;  • -*Wi tu rfd reK déX  ‘lité  ^eSt«^s''>^e<rpr&taélb^s/4o¿ 
't^ie  éstos  qfr  áñ  a -Su*  favdr/  milé1»üsi  ‘Idgáres  dé  lá  SkgtXiá 
escritura;  y la  int<  l*genciáJ  contraria  de  los  Soberaneé  Pcn1- 
'tíf&es,  cuya  práctieb  és  tan  opuesta  al  sistema  de  autores 
¿il'Féfi'gk^o»,  ó é*maiia&é  realistas.  • •*’  <>  ' i4*  t>- 1>  i b í 
Yt>  me’  Vibstert^o  Tdé'tomaé  páHfidd  én  la  ^af&dad*  dé 
Opiniooés  qú*  he  presentado;  1(0  sea  que  el  Padíe  Asile íi» 
®é«íañe¿  pero  repito  que  Solorzano  atribuye  á la  Santa 

6 


, ,'v  v.>  ' - (&*>•  ■ -- 

Iglesia*  y‘íaíu.áabs¿a  úna  potestad  temporal  directa  yrple-i 
fúsioiayusuborüinada  biea  espúúüal  dé  los  ftsle$*p  Ea  (t#| 
concepto  Solorzano  ataca  precisamente  U Opinión  del  pa*r 
dre  Asueroi  en  su  misma  ratz.  Asnero  pone  por  primer* 
twse  de  su  edificio,  á »fabo.r  jM;  patronato;  propíb  é inse- 
parable ¿e  te  monarcas,  akk  ninguna  :, autoridad  que  4ic#* 
tfnfer  Ja  il^Jfisiaaen4íi»eosaí.  temporales.  Luego  Spiorzan# 
que  se  lá  tai  llena  y sublime»  contraria  diametralmente 
la  opinión  de.  aquel  escritor.  Y el  mismo  Solorzano;  qu* 
há  dicKo  en  los  lugares  citados  antes:  que  los  ^ Principa 
tecipocA]^  */io  tojnan  el  patronato  atoo  de  U StlUuApostó- 
bca,  ieSrpov  ttfdo*  aspectos  el  enemigo  mas  Capital?  qü* 
pudiera  tener  Asueto.  > 

s ¿ Valla  pues  esta  pregunta,  ¿ Qie.juilo  d^he  formar^ 
»•  ,de  ter*tp.:>qu*  4ln  á le  lúa , publica  bate» 

íftíffldf'H  que  cfcse  ; ¡quef  Solprqado  f su  ady-dfaariOiiua-j 
pífiesfo  ) k>  s&fá,  dp  .pila,  que  es  ro  padooo,  iy„»n^  gra(l 
protector  de  su  desentonada  opinión?  ¿ Qje  se  deberá 
®ar  de  quien  se  .queja  da  ^qmf  toda  el  mundo  crea  á Sq? 
|or*anó  file  venere,  y de  que¡  quaodo  él  bable  no  se  le 
crea,?  AV^Ü%í-¿yq  aquí  eg  metete  Jargar  todo  el  trapo,  JT 
decirle  *1  informante  das  claridades  pardas  j peludas  %ut 
se  merece. 

Padre  mío:  guando  V.  barbecho  uso  de  la  doctrine 
del  autor,  consabido  como  foborablediesüinforme,  ó «o 
«hagleido»  ó ^ leyó,  por  ^rabpygóy^io  atención,  ó> df 
¡leyó  $$eaMime«ite.  S ©o  lo  leyó  y con  todo  tubo  valor  de 
ctiárlo  para  fítudar  su  opinión  tan  peligrosa  en  una  matev 
fia  delicadísima,  ba  sido  ( no  es  por  alabar  á V.  ) un* 
temeridad  espantosa.  Si  Ip.  leyó.  sin.  cuidado*  filé  ligereza 
•indecente  y , (nuy  ^jbÍíh  !¡  Si ; Jn  leído  con  redacción 
y .no  lo  ha  entendido,  es  buena  prueba  ds  una  estupidez 
.sin  tamaño.  Y si  la  ha  entendido  y coa  todo  ba  quewjd 


(4^> 

tia$ér!fe  é iguaMndnte  almfs ro'c • ípirfo! i c©  : 

¿ qu<*  diremos  ? ¿ no  valdrá  es fe  proceder,  -entrei  dos  ami- ' * 
gós,  tanto  coreo  una  maldad?  v 

Pues  *lió  es  que  este  quatrícornio,  no  i admite  roedio.;-n 
y %stó‘  soló  es  muy  sobradó  ipva  poner  tya>  ra 
aun  á vista  de  los  mas  ciegos,  todo  el  informe^;  que  se  ; 
coúibate.  ’ . / f 

* Pero  no  son  las  armas  de  Solorzano  las  únicas  con ^ 
qué  cuento  p**ra  desgarrar  al  doctor  Asueto.  La-  mateHa.c 
es tan  fecunda  que  por  todas  partí*  se  encuentran  ahna- <, 
ceñes  de  doctrina  y de  autoridad,  contra  aquel  estaigtino 
de  ignorancias  y delirios. 

Si  budbo  sobre  mis  pasos,  y á los  > párrafos  prime- 
ros ( íól.  4 ) dei  buen  Asiere,  fácil  es  hacerle  ver,  que  nO^ 
el  entusiasmo  de  los  primeros  reyes  y magistrados  chris- 
tianos,  enriqueció  ni  engrandeció  á los  Papas,  ni  fue  tam- 
poco el  manantial  de  sus  privilegios.  Fue  la  luz  de  la 
verdad  bebida  tuuy  de  cerca  en  Jas  fuentes ; del  Salva-i 
dor,  la  que  hizo  conocer  á ios  potentados  la  -pequenez  j¡ 
de  su  autoridad,  puesta  al  lado  de  la  del  Vicario  de  un  > 
hombre  Dios.  • 

t El  delegado  del  Principe  tiene  siempre  por  derecho  s 
grandes^  preeminencia*'  entre  * todo#  los  delegados.^  El  be  > 
J 'su  Christo  ño  deberá  set  un  colósó  ¿orre  los  monarcas?  , 
¿ bule  con  re*petto  á lá  magestad  y autoridad  de  la  Iglesia,  « 
deberá  la  rozón  y los  principios  mas  luminosos,  perder 
toda  ^u^Siergii?  s p 

No1  la  perdió  - pa^a  con  los.  Principes  de  aquel  tiende.  ; 
Pasando  entonces  la  religión  de  esclava  6 Soberana»  se  re- ; 
cSrtóció  sñ'dlgñidadlhiisgesfuósa  «^rs^  hifeo  .^jstkiácié  fu* 
dfefechos-  1 ' ■'y'*'  •‘¡'.nst  ib  «wp  s í<  , , ’n  ¡ 

¿Querrá  ya  él  doctor  Asuero  ver  resucitar  testigos 
ifütcusables/  *o»k>  ao>  ,|o  • ¿p remetí,  -qlié^dM^tcsniQomoJá^ 


ésttf  'rferdai*.  y:qbe  »5Mirfó?ctesn*eafaa’  iqoanlo  Uhí^  pugna? 
Pues  voy  ó haccrcelos  ver.  / r * •■  .=*.  vyt 

Allá  viene,  reanimado  de  mis  polvo»,  Valerio  Máximo^ 
tecortosealo  V.  bien,  amigo.  PlMaí  , ¡él  es,  el  es  el  primero 
que  dice  ^iib¿  7i,  .-capí  §.  de  tocio  j.flLpma  .bf  ^ 

99  estimado  siempre  que  todas  las  cosas  se  deben  pospo-,  > 
,,  ner  a la  Religión:  aun  aquellas  en  que  el  decoro  de  la 
„ ruagestid  imperial,  se  haca'  resplandecer.  Por  lo  qual 
„ los  imperios  no¡  kan  dudado  sqrtfir  ai  Santuario:  per- 
,,  suaídieodose  qua  entonces^  podr&n  arreglar  biep  las  cosas  . 
„ humanas,  quanio  hayan  tributado  cocían  teniente  su  J 
99  vasallage  á la  autoridad  divina. 

Constantino  ( dice  el;  informe ) fué  el  primero  de  los 
principes  :que  concedió  á lap  Iglesia  y-:  e/erigos  algonas  • 
prerrogativas.  Diría  mucho  mejor  co¡  fiando;  que  aq  icl  , 
monarca  f é el  i.°  que  reconoció  la  iminuniUad  ídesiaSr 
tina,  como  un  privilegio  todo  ceifc¿>t>*l  y divino.  Oiga  V.  . 
Padre  Napómucena,  lo  que  CoustanMuo-  dijo,  abriendo  ta« 
maña  boca,  quamdo  en  el  Concilio  de  Ni  éa  s&  le  pre- 
sentaron libelos  de  acusación  contra,  ciertos  Obispos,  y los  , 
quemó  á presencia  de  ellos  diciendo:  vosotros  sois  Dioses 
constituid**  por  el  Dios  verdadero ; Ii  y juzgad  vuestras 
causas  entre  vosotros,  perequ  e mi  es  d^enU  d -vuestra  digutdaÁ.  , 
el  que  ya  las  jutgue.  Esto  esr  eonqeqer  ..privilegios,  ó dar 
tía  testimonia  el  m*ft  expreso y^brillpote  Inmurudadr 

sagrada?  : >1  eaxs  eoiqivnnq  «oí  \ nossi  si  jtadeb 

Nidie  ignora  que  no  es  menos  qué  ^ ^r^gojrio,) 
quien  -re  fleto  este  s^ceyo 1 (ófl  eptstoiv  si  rumor.  ; Pont  i fie. 
lib.i  4¿  epitfrarfciti  | aveluee  »b  noígitei  ti  smmoina^  oboes*.*! 

sus  jusimiaoej,  oX«o4©s»p,  s3&u*Ij£^aP^Cf^fS*^n9i  C.Mta 
dice  también  ful.  I ) „ que  dictaron  dispoiisionca  para^ 
,^arfeg!‘r  ios  negeKtos  eclesiástico?*:,*  ique  tilos,  convoy, 
9pbm  frecuentemente  lqs  Coaciiiys;  pandaban;  $ sus  Subditos 
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^^ae  objerva^eo  wí  caijoaes.  repntnian,  laf  arbitrariedades  f 
,,  de  lus , Ó¡¿ispps.  de  los  Concilios  y de  los  mismo*  P^p  $ 
fy  decidían  Ins  querellas  y competencias;  y nunca  se  d<  s- 
,, .prendieron  del  emmtute  écmini?  que  tenían  sobre  las 
M Ig(e*ias  y sacerdotes:  por  todas  partes  se  roarj fes  tal  a a 
,xÍqs  patronos,  los  protectores,  y jlos  Supremos  Jpeccs  de 
,,  la  conducta  de  sús  subditos  Eclesiástico*. ,,  Y solo  falta 
decir:  les  bajaban  ios  calzones  y les  mandaban  dar  doce 
aaqtes  por  qualesquieta  falulla..  Ai  au,tor  del  irforme  le 
ti  doran  muy  a p-  lo,  para  que  Yo  adule  a los  kgps  coa 
la  ü.»j  *a  que  lo  hace. 

4 Á este  párrafo  y el  inmediato  siguiente  ro  quise  con- 
tytiir  antes,  obserbando  sokrncnre  la  vaguedad  tramposa* 
cqn  que  su  autor  se  conduce,  según  co^ti  mbre.  Ah  r» 
quiero  ya  indicar  su  fondo  de  uap»*ond;>,  y decir-e  rn 
sus  barbas  á r» i doctor  (con  muy  profundo  respeto)  que 
no  sabe  donde  tiene  las  narices. 


Justipiaho  en  la  epístola  ínter  claras  que  le  escribió 
el.  Papa  Juan  2.®  boorando  « on  ella  su  codrgo  en  el  rit. 
dt  sunma  trinit’at. , supone  haber  publicado  un  edicto  por 
amor  de  la  fe,  y contra  K*s  hereg^s;  y que  S.  S.  le  apj»bó 
el  procedimiento  por  haberlo  hecho  interviniendo  el  consen- 
timiento de  nuestros  hermanos  y ccOb’spos  lo  qual  por  ser 
cqnfijrme  4 la  doctrina  apostólica , lo  confirmamos  con  nuestra 
autoridad 

Ya  ve  v .rroft  la  autoridad  apostólica : conforme  a la 
doctrina  apostólica:  cotí  intervención  ae‘  nuestros  CvObtspus* 
Asi,  asi  precisamente,  y r o de  oiré  modo. 

, ,.,Eu  la  cp^ma  epístola  celebra  aqnrl  gran  Pontífice 
la  fé  y el  cllnstianrsmo  de  JusiwuaaOy  su  recr  not  i miento  y 
fP^peto  á la  soberanía  de  la 1 Silla  de  S Péoro.  Asi  YTpro- 
P'u  Justiniano  se  lisorgea  á vista  del  mundo,  de  ser  un 
hijo  rendido  del  Soberano  Pontífice.  Distante  aseaba  por 

Ol  n.Ci.';.»,  . ,1L  _>j  . tj  V * « - ' r 
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ir»e>to  dr  pretender  mb  e el  orden  eclesiástico  y sus  nég> 
ciós  la  S p ema  Judicatura,  que  Asnero  PÍ* i * * *3’ti‘  ' licite  la"'? 
llaves*  1 a ;ra  de  concederle.  m 

N ..  q itero  suptarnrt!  á ord  o ( i ) ea  las  datos  que 
Iré  sen  o-  d>  para  ha«ef  conocer  mas  las  grádOsaís  tráv¿- 
surtlia*  o' ti  amo  Juan.  Los  emperadores  ’cifádes  e'xpidie-*' 
ron,  e»  verdad,  trinchas  dispocisiones  en  asuntos  eciesissti- 
ti  :•  p ra  arreglar  estos;  sino  para  dar  vigor  con  su 
a íiori  d i vil  ( y coa  las  penas  que  podían  aplicar?  age- " 
a.Á  d'  a i idád  eclesiástica  j á las  providen "litó  cQii  qua 
esta  arriciaba  primero,  como  sobciana  fc  independiente, 
tocias  las  materias  de  su  impacción. 

R inaba  felizmente  en  aquellos  tiempos  entre  el  altar 
y M trono  una  socitdsd  v concordia  que  casi  los  Itegab* 

¿ ünibocar.  Por  eso  ios  Emperadores  empleaban  el  mayor 
zdó  en  proteger  cor  sus  leyes]  ia  observancia  de  los  ca- 
rones sagrados;  pero  jamas  perdieron  de  vista,  ni  ei  rea- 
peto  y obediencia  religiosa,  con  que  ti  Tronó  debía  in- 
sinuarse pan  con  la  Silla  Apostólica,  ni  la  linea  divisoria  5 
de 'la  alta  Jurisdicción  da  es¿a  y de  los  d imas  Prelados, 
y ia  muy  inferior  de  los  principes  del  siglo. 

El  S Bonifacio  octavo  en  su  carta  el  Emperador 
Honorio  le  hablaba  asi:  cum  enim  Jjumanis  rtbus  divina 
9y  cultor  religidnts  Domino  /avente  prevideas:  nostrp  ' culpa  * 
yy  trily  sino) f id  sub  vestra  gloria . . firmo  & stabih  jiirecus 
,,  toáiatur  &c.  (Cap.  Eccesia  D 7.  dist) 

1 n 

■ i mmmmrn  -+-■  «i  - m T i ■ " MMMMW  i ‘ it  - i ii  r - • ■ m , m — - " “ 1 ■ * 

(1.)  Me  acusa  la  conciencia  de  no  haberlo  guardado  en  la  totali- 
dad da  este  escrito,  qut  vá  síh  método,  sin  precisión,  y cotrotros 
ríU  defectos,  aun  ea  lo  gramatical  de  la  escritura,  todo/  cometidos' 

i sabiendas.  No  ha  podido  ser  la  cosa  de  oteo  modo,,  por  no 

habt.r  habido  el  tiempo,  ni  la  tranquilidad  necesaria  para  escribtr 

ineno;  mal.  Si  por  este  motivo  lograre  Democrito  la  indulgencia 

Publica*  la  apreciará;,  y cu  caso  ¿unitario,  sufrirá  sus  .irewordin^ir* 
autos,  y lo  hará  por  otra  vea,  para  acreditar  6U  arrepentimiento 

y ea»iciida. 
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' Yicrcrá  algún#  (4  todo  esto  )r  que  les  Ccrrilíc*  .r,® 
pueden  resucitar?  Pues  se  ^ug&ña.  Ahí  viene  al  tKltn  ¿I 
Cartaginense  5.P  a repetir  (per  si  el  padre  Fleta  no  lo 
ha  oído):  ,,Que  se  debe  pedir  á todos  los  Emperadores 
el  justo  auxilio  délos  pobres  afligidos,  para  qve  ee  dt- 
yy  leguen  defensores  contra  el  poder  de  los  ricos,  íuterví* 
,,  oiendo  en  la  provisión  los  Obispos,, 

Lov  Emperadores  Teodosio  y Valentiniano  ( rpist  15 
ínter  epist-  Cyrilli)  digeron:  „ entre  los  demás  cuide  fie*, 
j,  que  el  amor  publico  impuso  á nuertio  vigilante  dé» ve- 
ib,  vemos  que  es  el  principal  de  ia  majestad  imperito- 
„ ria  el  zelo  de  la  verdadera  Religión,  cuyo  coito  si  pií- 
,,  diésemos  mantener  en  lo  ccir.eozsdo  &c. 

.y_  . En , la  novela  6 , tit.  6.  dirigida  a tratar  déla crtfé- 
r ación  del  Clero  y de  los  gastos  de  lás  Iglesias,  tíice  el 
|Cnrperador  ai  patriarca  de  Corstmnirepía; /que  d Ssctr- 
jíocio  y el  imperio  deben  unirse,  como  procedente»  ¿ro- 
bos de  Fa  divina  clemencia,  pira  procurar  acorra*  la  vida 
humana:  que  el  imperio  empleaba  una  gran  solicitud  sc- 
bre  U,  honestidad  de  les  Sacerdotes,  y que  esta  lograría 
¿adeudo  observar  las  Sagrados  reglas  que  los  Apastóles  y 
ios  Santos  padres  observaron  y guardaron. 

El  emperador  Marciano  en  la  act.  6.  del  Concilio 
Calcedonense  descorre  el  velo  ai  misterio  de,  ¡a  asistencia’ 
de  jos  principes  del  siglo  á Ips  Concilios,  y de  la  que  el 
padre  Plata  llama  Confirmación  que  aquellos  daban  ¿ fus 
estatutos  de  estos  ,,  Nosotros  (dijo  entonces  aquel  mo- 
„ narca ) para  confirmar  la  fé,  no  para  ostentar  peder, 
,,  queremos  asistir  al  concilio,  ¿ejemplo  de  i religiosísimo 
39  principe  Constantino  Cap.  4,5,  96.  di«t, 

Eu  la  ley  final  C.  de  summ.  Tniíit.  y en  le  antea 
tica,  quomodo  oport^t  tpistop.  col.  se  establece:  „ qu*-  la 
i n potestad  real  se  ha  institeido  entra  otras  cotas,  pata  que 


,}hagn  ejecutar  y .ob^rv,»;  i . » v rólé  bi^rrieirte '• los" decretos ■ 
y SdliJüern ji¡>i  de  los  Santo»  Padres.7  * - 

Sobre  ? estoi  mismos  prin  cipos  procedió  manifiesta* 


mente  U incitación  <M  $.  Pid  4.0  en  sii' **¿ula  da  156^ 

Quisida  a toJ  »s  los  p í i n - i p « de  la  Chnstiandad,  e x t m-* 

tíoVi  s 1 'que  3o 5ícr vasen? % Jiiciesén  ‘ob:?é r v á 1*  en 

lo*  cánones  todos* "'de  la  sacrosanta"  Sínodo  Trideiitina. >a  ?t 

No  pueden  nvímeraraé  1 >é  lugares  de  ambos  derecho?, 

carones  de  coocd  o?,  confé'iónes  muy -expresas  de  ettipv 

fad  »ies  y reyes,  y doctrina,  de  genios  muy  distinguió  * 
•01  o j 1 o .o-  r-  > ai  • < Isdi  : * . • P 

«ntre’teplog  >s  y j instas,  que  unammes  en  esté  puficúlkíj 

Víé  eo  tm  clítnor*  universal  irresistible  ea'  verdad.'  *Sóii# 
fimuellps  que  fié  t**¡>gsñ  or.  jas  de  atr  aures  auéiendi;  ' pos 
. dtan  ha  «rse  desentendidos,  como  si  hace  Asubro1 'Plata, 

* qne  sin  dada  e»  ciego  y i-ordo  de  comvéhiéd'ciir/  aohmt 

* Pues  contra  chuzo  mojarra;  cfegé 

* y loco,  c Oíijo'  que  un  loco  ' hace  cieuto.  Quiero^ /á  r&> 

* partir  6 tutius  y sin  cuenta  ni  razón  palos  de  ciego"  % Jdá 

“estro'  y siniestro-,  - obre  la  totaíMal  del  asunto'.  •* 

* l“ . Potestad  Jáel  ■Paga  en  lo’  *ferÁpdral  JdhPéWdds’poi*,^e¡hd^ 

\réctíó  * divinó ' tita}  'Juicioso'  por  ci?rt3a*éPÍhseuíso  d I 

j arcia  de  Nwtlitúie  et>  sucosa  nona **  Noes  dé  ptttftnrse 
i*  certa  de  Un  seYiadór  ál  Pontífice  que*  trae  Casiodora 
e su  (ib.  11.  epi  i.  i ol  mih:  159  ,,  A nosotros  nás 

„ toca  gado  ¿fgun¿s  cóshS’;  p-?ró  a Vos'1  todas.  Aparea- 

* „ íais  «o  Verdad'  '¿«j#  rftuairfréHtfe  la  grey  qué*  se  os'  ha'tóií* 
, nudo;  péio  no  podéis  desentendí  ros  de  las  «osas  qiie 

' „ parecen  co.  temer  la  substantia  corpora’  „ 

Ih*  l?ys%  de  pittid'a,  lá$  de  Castilla,' yin*  de*  India», 
i reaarba  de  uc/a  ..  .dé  laV‘  primera»  : que  tíb  está  - .clara  U 
*ftánqüeza  intrépidá  de  ihnnmétablW  abtoreí,  como  Crespi 


pe  V ddrduá,  Ceb  líos  Liguhí-z  Acevedo?  Fraso,  Garfil, 
' Silgado,*  y^ítjr  á centena»  e*7  han  sentado  tormeoientc^  -en 
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U&  mismas  b^rbss  los  monarcas  de  quabsqniera  pue 
blos  y lenguas,  la  autoridad  Pontificia  en  lo  Mnpoialj  la 
iespectiba  a privar  y.  e^comulg^  r.  \á  los  mistaos  reyes*  la 
de  estos  sobre  los  eclesiásticos,  reducida  á ios  limites'  eco- 
nomicos;  y 1a  inmunidad  traída  dé  un  origen  todo  sagrado. 

. Estas  obras  se  imprimieron  con  permiso,  y correh 
hasta  , el  día  coa  aplauso.  Sus  doctrinas  arréglan  IV  prác- 
tica diaria  de  los  tribunales  de  España  y dé  Indias:  se  las 
¿espeta  t a el  uso  del  patronato,  en  que  si  no  és  por  un 
atentado  que  al  pun to  se  hace  . notar  del  publico,  se*  cu- 
enta siempre  con  la  autoridad  deja  Iglesia.  Las  leyes  ha- 
blan á los  eclesiásticas  rogándoles  y encargándoles.  Si  la 
I.  35.  tit:  16.  parí.  3.  da  lugar  h entender:  quecos  mis- 
óos eclesiásticos,  no  prelados,  deben  parecer  en  juicio 
como  t«6tigps | tn  las  causas  ¿gculare*;  nunca,  permitió  la 
practica  que  esto  se  venís  jare  en  causas  de  Sangre  > ni 
1*10  licencia  del  Ordinario,  o prelado  respectivo  *=  La  ley 
* tampoco  dice  otra  cosaj  y todas  tilas  respiran  venera  cidn 
: i la  inmunidad.  - 

; x 1 tim unidad  otra  vez.  Asueto  Piala  le  ha  dado  pódfei 

i Van  etpén  para  qué  señalé  su  origeft,  el  m a *dF*  kn  Á-  1 
í «tmierito,  y los  pañales  ' en  que  áué  envuelta.  Van-él^n 
«on  su  boca- de  talega  ( perdóneseme,  que  ya  no  estoy  para 
p.r^rnp^míentos)  supo  decir  ,,  que  en  loV  ocho  primeros 
. 35  siglos  del  Chi  «mí  mismo,’  no  se  descubre  ala  inmunidad 
otro  manantial  que  la  indulgencia  de  los  principes  prdfa- 
nos.  Peto  yo  digo:  ¿ este  Van  espeh  leería  el  Concilio 
Calcédonense  celebrado  á mediados  del  siglo  5 ° ?.  ¿ leéíía 
el  Matisconense^  habido  allí  por  fines  del  siglo  ó._°  ^ y 
JÁqrelíariensé^  que  precedió;  ai  otio  en  el  mismo  sj^o? 

, é Leería  ? : ; : pero  para  que  fue  he  de  dilatar,  si  esto  ba&ts? 

•*  Si  Vanespen  los  leyó,  y sé  hace  del  ojqt  grueso,  es  co«e- 
w c¡do  el  achaque  de  su  buena  fe:  61  no  los  leyó  nO  es  tan  alie 
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canonista  como  te  mide  si  Osrometió  de  cierta  'clase  mof- 
chala  de  literatos. 

¿ Y el  decreto  de  Graciano  tan  lécimdo*  de  datos  scm 
bre  el  poder  de  la  Igleeia,  su  inmunidad,  y déla  ninguna 
autoridad  de  los  monarcas  a¿d  siglo?.;  Ah»  pobres  de» 
oretál¿s  falsas!;  dicen  los  eruditos  ds  pftimíui.  Bien  que  lie* 
neo  U desgracia  de  olvidarle  de  su  propio  patrón  Vsnes- 
pen,  y de  lo  que  este  mismo  trabaja  volviendo  por  el 
honor  de  Graciano.  Sé  olvidan  igualmente  ‘6  disimulan, 
como  es  cosa  averiguada  entredós  criticas,  que  aquel  buen 
monge  esta  libre  dé  la  nota  ‘de  impostor;  k>  causa?  de  que 
todo  lo  que  copita  ea  el  decreto1,  ib  tomóíegi  tima  meo  th 
de  lugares  que  cuentan  la  antigüedad  mas  remata. 

Sobre  toda  parece*  que  el  Ctwctlra  Tndéntmo  es  vm 
testigo  sin  tacha;  y el  misma  llama  (fSfcsíOa  eáp  ao  •> 
á la  inmunidad  ederiastlca;  „ coastitií  di  por  o*  d*ü  de  Dio  0 
,,  y por  las  • saeteóles  canonical  M Ñus  *luta  jUr?enu*>  .Asuero 
para  que  ereantos  k este  Concilio  ? St  lo  creemos  y él  ie 
creé,  !e  es  preciso  cantar  una  buena  palinodia,  y dada 
é aquel  privilegio  fajado  mejores  padres  que  las  «yes 
¿el  imperio.:  *!*{*••  **®9  nsqls  d»V  h 

A todo  tita  alguno  preguntará?  ¿si  ea  cierta  por  fía, 
* que  los  emperadores  romanos,  convocaba*  los  Gonciú^? 

' Si  lohaéiari  tivuhian  iof  feyes-  espanoUs^ 

Si,  es  verdad,  los  coñvocafcp®*,  pero  porque.  ? por  /a 
S|«  del  imperio  con  el  altar;  por  verificar  los  ra onagra» ‘ el 
vasal  age  dv  que  se  reconocían  un  deudores  4 la  fgfédia, 
coma  sus  abogados  y defensores. 

£á  Convocación  de  Concilios  generales  e%  y iia  sido 
por  derecho  pos/tibo,  atribución  muy.  propia  dei  : Papa  jLa 
de  ios  provinciales  esa  y es  del  modo  de  loame^rt» 

poli  taños  $;  Martin  ftracarense  hablando  del  .Concilio  Aw.tto- 
«oeno  í Colee,  d#  can.  tit;  t,¿.  í así  lo  asegura.  C'mvacfnti 
Metropolitana  Episcopo.  Lo  mismo  ee  practico  en  el  Cobci* 
9*°  de  Toledo,  en  el  f*ai  los  padrea  anunciaron:  que  ej: 


\s*v 


metropolitano  Montano  seria  quien  los  convocase  p ara  pl 
sínodo  Moviente.  ■ 

Los  Suevos  y ios  Godos  abrazaron  después  la  fé.  Desde 
«monees  corrió  en  España  á cargo  del  rey  Ja  convocacioji 
.de  Concilios,  queriendo  los  monarcas  españoles  emular  ea 
esto  ¡la  grandeza  de  los  Emperadores  romanos. 

Ni  «aperadores,  iu  reyes  usaban  de  esta  prerrogativa 
;rin  acuerdo  de  los  Pipas,  ó de  los  demás  Prelados,  linos 
; y otros  estimulaban  roas  bien  á aqueles  principes  para  la 
r «invocación  4e  Concilios»  Asi  S.  Gregorio  magno,  en  vista 
del  desorden  conque  en  ja  Gaita  s«*  ¿¿cendia  al  Sacerdocio 
escribió  á la  reina  Biumqinlde,  ¿ fin  de  que  convocase  á 
Concilio  ( jib.  7.  epÍ6t.  Me  ) 

* .U  Papa  S.  Lyon  %•  escribió  también  al  rey  españól 
; Ervigio  para  la  r -unión  de  un  Concñi©  que  condenase  loa 
errores  de  Apolinar  Concurrían  pues  ambas  potestades  en 
las  juntas  Cor  ciliar  es:  la  civil  para  darles  paso  franco,  quan- 
du  el  esrado  ponteo  no  diese  lugar  á temores  justos;  y 
. para  emplear  de  su  parte  la  autoridad,  y Tel  terror  á labor 
de  ia  obserbancia  de  ios  cánones  Sinodales.  * 

S Lidero  («b.  3 se  ni.  cap.  s*  ) los  princi- 

*>  pes  del  síg/o  ejercitan  algunas  veces  .su  s oberania  dentro 
de  la  Iglesia,  para  con  su  potestad  Suprema  defender  la 
„ diciplma  eclesiástica ...  Él  rey  no  Celestial  logra  aumentos 
muchas  veces  por  medio  del  temporal,  contésiendo  íes 
. „ prinpip.es,  con  el  .rig#r  de  su  aptqridad*  i . los  que  obran 
9,  contra  la  fé  y ía  diciplina.  ’ 9 ttar  l^  ¿í 

Aun  hay  en  esto  un*  co$a  rara,  que  uo»  pudo  haber 
encajado  Asuerq  por  prueba  de  que  hasta  los  legos  parti- 
culares tienen  autoridad  sobre  la  Iglesia,  y sus  sínodos. 
•tJMMos  de  España  asistían  de  orden  de  ios  reyes,  varios 
seculares  gobernadores,  ó jueces  de  partido,  como  ••  ve 
. .por  $1  Concilio  duodécimo  de  Toledo  en  su  tit.  1. 

Era  eí  caso  que  los  principes,  llenos  de  zelo  por  la 
religión  y la  moral  sana,  querían  que  alguna»  autoridades 
protanas  asistiesen  á los  Concilios  para  su  edificacic»,  jr 
para  que  se  penetrasen  del  espíritu  de  la  iglesia:  que  «n- 
UnCwtcn  loque  en  eí  Concillo  se  hubiese  acordado,  pata 
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que  bajo  su  responsabilidad  ío  Kiciísed  ejecuta*. 

Qaari  diverso  sea  este  espirita  del  que  Asuero  Plat# 
fatribuyé  & 1$  intervención  de  los  potentados  en  los  Conct^ 
Hoí,  está  demasiado  claro.  No  quiera  pues  aquel  escritpjf 
‘torcer  rnas  las  ear  ces,  á bs  stice&os,  y vendemos  gaío 
por  \Uebi 

„ Rfpticnían  f los  emperadores  y reyes  ) las  arbitrarle- 
T,,dades  de  los  Obispos,  y de  los  mismos  Papas  r decidían  fas 
„ que  re  tías  y compétetícíai .. . . nibnca  se-  desprendieron  d;  i 
^emiaenté  dominio . . .'por'  todas  pilftes  se  tnaaifeslaban  tos 
,,  patronos  . , y los  supremos  jueces  5c  e.  '*  -u  1 V 

¿ Hasta  quaudo  conocerá  Asuero  Plata  que  estas  mez- 
colanzas indigestas  nadie  las  hé  dev  tragar  ? Patronos  •# 
mostraban,  para  éwtipllr  un  deber  de  so  servidumbre  i la 
Iglesia,  na  l*  qual  si  follaban  podían  excomulgarlos  los 
Papas  j to*  Obispo».  ( cap.  diücat.  tn  fifi,  éapv  administra- 
torea.  C.  2£.  q.  s.  } ? Peto  es  lo'itásmo  ser  siervo  que  juez 
Supremo  ? ¿ y éi  calificar  esta  Suprema  judicatura  no  ti 
dar  prueba  dé  tener  la  cabeza  muy  vacia  y recalentada? 

*.No  Mgvb>  por  qtfe  soy  hombre  de  bien,  y por  que -i* 
Verdad  se  defiende  perfectamente  sin  embustes,  que  en  los; 
emperadores  y reye»,  se  vieron  y se  sne^en  ver  tv.dabia  ci- 
ertos rasgos  avanzados  y ofensivos  de  la  autoridad  de  1» 
Iglesia:  que  alguno»  de  eÜos  los  sufrieron  los  Concilio»*'  y 
loa  Pontífices  por  consideraciones  poiiticas  en  favor  de  la 
Iglesia  mima,  asi  cono  es  bien  notorio  que  no  toleraban 
otros.  - 4 - h - 


En  el  año  de  143  *.  congregado  el  Concilio  de  Ferrara, 
quiso  el  emperador  griego  preferir  en  el  lugar  al  Papa 
Eugenio.  * 

El  Concilio,  atendiendo  ai  derecho,  á ia  razón,  y h la 
antigua  costumbre,-  la  dio  al  Señor  Griego  las  muy  rollizas 
calabazas  que  merecía  su  argullo  Soberano,  y su  imperial 
tontera.  * 

Sisebuto  *t.  rey  godo  privó  de  su  Iglesia  al  Obispo, 
Eugenio  también,  por  delinquente;  yen  España  no  fu¿  ¿el 
ultimo  atentaJo  que  sabenios  Cometieron  aquellos  reyes 
antiguos.  Pero  aun  sin  recurrir  á la»  historias  origínale^ 


rjnl 

se  tropieza  á cada  paso  con  iuces  que  nos.  decifrtn  est>s 
enigmas.  < 

„ In  ios  primeros  siglcs  ia  Iglesia  naciente  toleraba  con 
disimulo,  como  acabo  de  decirlo,  ir  ti  cosas  contra  sus  fue- 
ros, poi  que  lo  pedían  las  circunstancias-  ( Lagun.  de  tfu'ci. 
p.  i.  c.  ¿i.  n.  >75.)  La  autoridad  fue  usurpada  de  hecho 
en  varias  materias  por  ios  patentados  del  siglo.  (Garc.  gios. 
9.  cit.  ) Asi  la  usurpa  el  buen  Sise  buco  y otros  n o pocos, 
coma  la  advierte,  Saavedra  dícier.do .que  obraban  sin  jútii* 
dicción,  quiza  por  la  urgencia  de  los  casos,  distancia  de 
Soma,  ó por  que.  veían  con  indiferencia  la  enero  rula  de 
abusos  ya  inrroducidos.  (in  Chron.  gothic.  cap.  it.) 

¿ No  se  ve  bien  como  por  donde  quieta  que  se  ansio,  ia 
verdad  que  sostengo  se  encuentra  derramada  de  la  llenura 
de  sus  fu«  a tes  primitibai  ? 

Pues  ya  es  asi  mismo  cié  verse  qué  verdad  haya  dtcfí# 
«!  Vicario  de  Soata  quando  sentó  ( f 4 cít.  ) que  los 
tificcs  disputaron  el  poder  y ¡os  treno .1  a lu  mismas  que  los  / 
t ibian  engrandecida.  La  cesa  iuc  per  cierto,  que  lo í mata» 
mos  ellos  á nosotras  La  Iglesia  entube»  mas  de  trpi  sjjjvd 
humillada  y maniatada,  míe  turas  la  Sangre  de  les  Chti-uia- 
flus  abonaba  la  tierra,  para  darle  la  «mlsgicsa  feracidad 
de  hijos  4t  Jesu  Christo  que  a.  truró  al  mondo,  y «u«  re* 
novó  todo  su  semblen  te.  iglesia,  robusta  d "Spur% 

libre,  y crecida  con  los  coronas  y cetros  que  fueron  bus- 
cando su  seno,  comenzó  k desarrollar  peco  ¿ poco  su  po^ 
der  y sus  privilegio*:  dió  su  mano  í los  monarcas,  se  afi- 
anzaba en  parte  sobre  los  brazos  de  estos;  y aquellos  ofi- 
cios dé  subordinación  que  ella  se  dignaba  admitirle*,  qui- 
«o  la  ambición  vana  de  algunos  erigirlos  en  efecto*  de  au- 
toridad, soñada  esta  en  el  letargo  del  error,  y en  el  lecb* 
de  la  soberbia  Cuya  verdad  que  brilla  ctmo  un  Sol  en^J 
Cielo  de  ia  Historia,  hay  doctores  prurknte s cuabas,  qus 
la  quieren  hacer  noche:  avanzando  hasta  formar  qnejta 
nombre  de  los  principes,  de  que  I»  Iglesia  íes  haga  bei 
v#r  las  prerrogatibas  que  la  habían  usurpado. 

S bre  este  particular  pueden  consolarse  njucko  Sus  se* 
fifias  con  aqaeila  fot  alita  que  federe  Pintaron  de  los  das 


btmres 


í frúá'  non  fien  rando  f Se  quejaba  tino  de  ello 


d<  vomiu*  y decía  que  ya  estaba  arroja,  do  hasta  las 
€,>.  t ranas.  No  tencas  cuidado,  le  dijo  otro  buit-e  que  le 
as  sfía:  la*  entrañas  cjttt  arrojas  no  son  las  tuyas,  sino  las 
dr  aqfcfl  cadáver  que  acabamos  de  despedazar  y engullirnos 
entre  íos  do*.  Asi  todos  los  A Micros  pueden  tranquilizarse 
quttndo  vieren  h ios  emperadores  y reyes  bomitar,  en  pri- 
yiirgios  que  no  y n «i  han  sido  suyos,  las  entrañas  de  la 
p tostad  sagrada,  que  hayan  descuarñsado  yj  serbidose. 

Pirece  Sir.  Dr.  y Vicario,  que  ya  «s  tiempo  de  que 
iqi:.jtferous  cíientas.  Ya  V;  vt  corno  yo,  sin  entrar  en  a 
espesu.a  del  bosque  ce  tiucstu  cuestión,  ni  ilustrar  su  i in- 
ferior con  «na  grau  fogata,  he  esparcido  solamente  chis*  ?*, 
áV-gun  1'ié  frf  i HencioV)  b^sde  el  principio  Con  esra*  sotas 
■ ere.-*  .que,  br.di<toado  b -lau^ememe  la  deóse  tínieMa,  t n 
q v V h*  qu  r do  tnjbo*  v<m  ' la  verdeé  religio;  a,  con  na 
‘ eiÁp  rí  * rti  qú«  ti$  servid»* 'á  '««tanas  con  mil  g ni-». 

Vuesa  nore  d nos  h»  quríid;  dai  una  Iglesia,  ciega, 
' moda,  cbfa  y a*  ivirá,  con  g iüos,  con  esposas,  sin  pan  en 
Vea*??,»  V précisídi  á ,t  mendigarlo  entre  sus  sirvientes*  una 
^ M;i  ¿in  rpóbimieffti^  rti  aécion  pVa  llebar  a efecto  éus 
fnbifínés  «trinó  iones,  y qu»ndo  meiioé  sujeta  á los  capri- 
chos del  Mgvó>  y «ín  plan  ni  sistema  en  su  institución- 
* | As»  ¿s  como  la  sabiduría  eterna  vino  á fundar  esta  Iglesia, 
,©&]<&>  desús  cariños  y de  sus  altísimos  consejos  antes  tie 
toctas  tas  siglos  ? Pues  ello  es  que  en  éste  estado  la  quiere 
V quinde  la  inmunidad  del  Santuario,  la  elección  de  sus 
ministro»,  el  dom/mo  y manejo  de  su*  bienes,  los  coloca  en 
ñuños  arofana»;  y quando,  predigo  V;  y desarrapado  como 
el  q»**  mas,  quiere  obsequiar  á estas  manos,  con  nn  quáti 
©bsotuto  gobierno  de  los  interese#  y negocios  de  Ja  Iglesia: 
poniendo  en  pdd*  r dé  ellas  con  él  mas  sacrilego  ütré  vimi- 
•ntn,  fas  llaves  que  el  Salvador  confió  únicamente  al  ponti- 
ficado y al  ia?erd<  cío,  a quin  habilitó  para  iu  manejo  cbn 
la  efusión  del  espíritu  de  Santidad,  verdad,  y Sabiduría:  taa 
llaves  repito  que  de  consiguiente  nadie  podrá  fuartajar  en 
todo,  ni  en  parte,  sino  «orno  tíespenreroj  y ministro  del 
Padre  Ómvsrial  de  ía  misma  Iglesia:  como  su  Itigaá*  ó Me* 


legado,  por  concluir  con  la  expresión  ya  citada  del  docto 
So  orzauo,  que  ¿s  en  pluma  u«  V,  ( i©  repito)  un  or  actúe 
vneerado  deic/do  ti  mundo. 

El  patronato  pues  de  los  principes,  freirá w?  Hat  *'«ep~ 
Iteres,  eiri  stultissimr,  Jmpjj  et  soelerati,  según  se  expresa 
mi  buen  amigo  García  ( gk»s.  4 I.  ) no  tiene  ni  puede  ter«r 
oiro  origen  que  ia  autoridad,  clemencia  y liberalidad  as- 
lernal  de  ja  Iglesia  Santa.  A,* 

Está  muy  bien  que  dichos  príncipes  ^xersañ  el  patro- 
nato con  dependencia  del  Soberano  Pontífice.  La 'vista '*!§* 
este  no  alcanza  a conocer  en  el  universo  entero  los  fíele» 
que., aeran  ídoneps  para  ministro*,  pa?a  prriados.  Es  tvuy 
c^ngíuente  que  á lo>  principes  c*  olicos,  sus  Corita',  'itá* 
consejos  jan  circunspecto»,  cuya  ma*cta  política  y jdtgfrli 
«procede  bajo  u»  sL traía  bailante  de  ju*ufic¿t'Mm  ptjtéttfA 
.•cía;  cuyo  ido  por  los  intereses  dr  je-*u  'Chinto  rsi¿  bis* 
aere, dirado.  con  pruebas  constantes  y fumirfaÚ,  'y  ''  quiere* 
itieafn  mss  cerca  á los  i.ñíiiviüuos  d<*  sus  ua&oiics  rt’spc¿«i* 
*▼»»  para  cali  ficar  su . iucmíead,  c . ir.o  i¿,r a¿Í i> . tu  < reo  .fi- 
lio con  las  ioirmaliúadt»  más  scii-s,  está  oh  y bien  oig% 
que  ájales  principes  se  fie  la  presentación'  d*  per*.<  j» 
pa¡a  los  oficios  y dignidades  Sagradas-  Edfo  esta  confiará 
-dvbe  siempre  bmr  la  mano  £erla.  Iglesia,  umpa  que  puétfe 
kacerlaj  y na  la  debs  contar  por  suya  sino  aquel  á tuits 
i mí  pasor  universal  haya  honrado  con  ella,  ígráciaíido*# 
* expresisimameiue,  como  ppra  o»  objeto  Cfttt  s</b¿raU<í,  qtle 
tequie  tí-  sobre  toda  otra  materia  imaginable,  un  poder  cr- 
. ptcialisirno,  ow  upe  la  . o s 

En  este  inalterable  concepto,  ti,  inalterable  á pesar  de 
Van  Lspeu,  ( aquel  malicioso,  que  qnseñaítto  -¿í»  **i  núrt-e 
Colegio  d papá  Adriano  6.  comenzó  U éár  ciiíÓLdo  á 
la  Santa  $ede>  á pitar  de  Fleurí,  y de  todos  lo»  ercritótt-a 
sriificÍMOJ,  que  á expensa»  de  Ja  ficción  y del  disimíii# 
a quieren  embaucar  al  mordí'*  como  si  t*  dc>  frerar  t>  c r» 
ci-badosp  es  aruy  «ergenaeso  el  empeño'  de  cor  verter:  ;'ne 
> qua^quicra  Soberanía  áur,cve ' 1 de*ccrcpicS  ¿el  Vára,  '¿tv  J* 
,.qun  ra  trozo  de  una  nsctco  que  se  cVlpierde  de  su  msííuq 
Éebaumdo  a la  nueva  Scbuauia  que  ac quiete  ci  iuieáa 


patronal»,  que  se  había  concedido  & la  nacían  maíre, 
V*  Azueío  Plata  Concluye  m miserable  discurse,  queriendo 
convencer  este  pensamiento,  que  ha  sido  el  centro  ce 
todas  sus  lineas,  rara  darle  un  baño  déla  ultima  contusión 
bastaría  preguntarle:  ¿que  suerte  ha  tenido  aquel  gran  día* 
curso  tan  pomposo  de  ojjas  y tan  copado?  La  misma  foi 
cierto  ^ue  i*  de  la  higuera  del  Evangelio.  A aquel  informa 
vi  i#  bailado  au  ipisma  patria  su  gobierno  supremo  á 

tuíeh  aduraba,  ni  ún  higo  solo,  ningún  fruto  de  salud. 

i mismo  gobierno  y la  nación  toda  le  há  despreciado;  j 
te  ha  abstenido  con  gran  «ardura  de  mar  del  patronato 
que  4si)er#  Je  prodigaba,  por  haber  conocido  ser  agen# 
tJ  sombrero,  coa  que  sé  Le'  hacia  esta  carabina.  Esto  ca  no» 
tono  y muy  cierto:  sépalo  tona  Ja  gente  fin  letras. 

V «epa  también  que  eku  conducta  de  aquel  gobierno 
ha  sido  justa  y muy  sabia;  y sino  saya  #tra  pregunta: 
i’  Ha  soñado  nadie  jamás  que  los  poderes  qué  se  confieren 
j|  ifbitrio  dé'. quién  los  di,  se  comuniquen  k nadie,  sin 
scuérdo  ató . podeVdiitfk,  ‘ y "qué ' se  nivelen  por  lo#  derechos 
Tde.  ^accesión  I Justos  «k litio»,  esta*  miserias  de  la  mas  triste 
ignorancia  aturden  a tyúo  notúbie  que  tenga  un  dedo  de 
.fíente, 

m ^ yq  doy  poder  para  mí»  negocios  á un  padre  de  mü- 
t«ho*  hijos,  por  que  con ozeo  su  exactitud,  su  honrade2;  un 
<jbrjoíemanctpat3o,f  qúe  se  sepáre  de  la  casa  paterna,  & buen 
* seguro  que  oo  podrá  mar  de  mi  poder,  conlerido  al  padre 
y no  al  hijo.c  No  habra  hombre  de  inteligencia  en  nego- 
aunqii*?  #o.  sea  jurista,  que  lUubée  un  esomento,  só- 
i bre  este  punte. 

t}  yo  cynnefo  el  poder  á úna  compañía  ó corpóraéi- 

ot ; ninguno  de  Jos  individnrts  Ó socios,  que  se  desprenda 
, del  cuerpo,  es  ^ mi  apoderado,  ni  podrá  tocar  mi»  negocios. 
Si  el  poder  le  he  dado  yo  á un  padre,  extendiéndole 
á sus  herederos  y íiiccesores^  no  hay  duda  que  qualquifcr# 
, -es toa  será  nú  legitimo  apoderado.  Pero  si  acabada ’áqúe- 

lia  familia,  ó de  qualquier^  modo  disúelta,  pasan  lo»  bienes 
de  tila,  y su  manejo  a otro  duíñó  ¿este  podrá  estitoatse 
mi  apoderado,  sin  otorgamietíto  mío  niüeVo^y  eíprtso  ? "■* 


?'■'  Hite  «ano  “Os  efVaísiDo  cei  patronato.  ’íia  Ig-tesia  Ve  te. 
'fea  concedió  -fe  ¡filts  mona-reas  y a his  st:.?;  evurcos  en  la  r»fe 
qu=rq»i.;i>  Una  paite  de  la  nación  de  estos  reyes,  <e  h;i  er. 
vid- jo  en  roncha > p tozas,  y ¡t-rigidose  tn  otra.-»  taitas  bobe> 
Cada  una  de  estas  'irrita  de  fcí/e>r  so  tu;risotuvn-¡« 
don  ar-regU)  á mis  cirólunst-ahcvas,  y en  todas  ellas  se  a/u» 
Wit  movimiento.  quede  pronto,  y mientras  no  st*  lijen  y so 
Hagan  notorias  sus  bases,  se  nieva  ai  conocimiento  de  ¡3» 
«aciones,  y de  consiguiente  al  'de  la  SilU  ApWt-liVa  £ fe* 
posible  qué  cada  lina  de  éstrs  Soberanías  'partí ¡«íes  Aet<Wd 
esiHmá-rse  stlseesótá'x  de  la  •IftaOfiZ’ en  él-  patronato  '4  ¿ ¡-lis  pos 
sibie1  que  aquel  derecho  Ies  Correspondí»  ame*  que  el 
sé  {.)  conceda  con  ei  detenido  y de  líe. rífe»  roo  conocimiento 
de  causa  que  debe  preceder,  para  qúe  ‘pueda  concéuttse, 
r*  ionalfn ‘«te?»  . •*•■•  ■ . x » j ■■<,  - o'  ts 

Poncé-rose  cuanto  se  quiera  te  necesidad;,  y te  e¿ín*rér»*J 
««cía  al  bren  espiriiuát  de  la*  almas,  be  qdafpjiera  •■$uet'ra( 
q<ue  sea5  la  au.cr  dad  pontificia  es  indispensable.  Si  río  l<y 
fuera,  los  reyes  pu  levan  u-ar  del  patronato  sin  privilegia 
del  Papa,  á titulo  de  dt-eha  n cesi  Jad*,  y que  a bsoliuámeí^tf 
po  pued€  ‘j  éslo  qut^sé‘ha  cortvenoitío.  Con  qué  si  a los  *eye$ 
les  es  negado  sin  aquél  otorgamiento, - lo  ipfisrtir})  ba 
juzgar  de  las  pequeñas  naciones  que  se  han  déspTefidivbo  ¡de* 
otra,  sacudiendo  el  yugo  dé  «o  imperio  y dé  sds  leyes,  y¡ 
tratando  de  constituirse  de  otra,  ftvanéra.  Mientras  <«1  PapK» 
bíéti  informado  no  -les  Conceda  el  usb  independiente  del  pa*/ 
twhíH^V  fio  pasa  de  soñado  el  que  sé  pretenda.  f ftincái 
Nipoleon  penetró  lo  bastante  está  etrdad.  /Sscendiendd- 
a1  gubiernó  d¿  Francia)  no  por  dt:re*ho  de'  febcées»oo>  sino  pnr 
ottó  ri  tuló  extraño',  coDcéió  que  no  era  de  aquello?  reyes1 
fe*  quienes  el*  Sumo  Pontífice  había  agraciado  con  el  pairos» 
tmo  francés.  Se  dirigió  al  Pap'  :- S.  b ©aWñcó  cl  áditáo  dfc* 
s«  ju<ei«v  y se  proceda^  á liueHdsí  cofteórdatos.  -t’1 

Los  reyes  qfe  ‘España'  L).‘  Ferdanfl©  *y  ‘DoSte  tlsab^V  es*» 
tafean  en  posesión  ; del  patronato  plenísimo  de  sunreyno.  • 
Agregaron  a este  el  nuebo  mundo  que  descubrieron,  h*có» 
endo  nacer  en  su  orizente  la*  ludes  del  Evangelio.  EnI$  4 
titulo  (auilque  se  precmda  dé  la  qüestioo  de  la  justicia»  ó id** 
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jaisttcia  cw  li  cónquista;  por:»  verificada  ella  « una  vez>  tos 
(Actores  juristas  lo  reconocen  por  muy  privilegiado > y sa4 
perior  ai  de  fundación,  construcción,  y dotación  de  Iglesias, 
para  adquirir  el  derecho  de  patronato.  ,:i  ... 

Ni  es  de  omitirse  que  la  extencion  del  raisnjo  patronato,- 
ampliándose  los  dominios  de  lo.?  reyes  que  le  gozen.  poe 
concesión  pontificia,  es  cosa  mucho  mas  liana  en  jurispru* 
dencia,  que  la  adquisision  nusba  del  propio  derecho  por 
uha  soberanía- .igualmente  nueba,  y de  otre  otjden. 
t.-y,  h,  pezar  do  esto  aquellos  reyes  católicos,,  quando  des» 
cubrieron  las  indias,  estubieroo  muy  lejo*  de  estimarse  au- 
lorizados  para*  ejercer  en  ellas  el  patronato,  sin  nueba  con- 
cesión pontificia.  Brices  instamisstmas  dirigieron  al  Señor 
Julio  2.  ° para  que  se  dignase  otorgarles  aquel  derecho  ecle- 
siástico con  todai  eyprrstaa  de  la  amplitud,.  qon  que  aspi- 
raban^ que  se  lea  concediese  para  cxercerle  coa  libertad 
y segurídadra  Bn  lo  que  aparece  bien  claro  que  aquellos 
reyes  ChmtUnos,  y .Napoleón  cónsul  no  muy  católico, 
conocieron  la  delicadeza  de  la  nmeri*,  y que  no  estarían 
seguro?  sin  m expresa  detííaracion  de  la  Santa  Sede. 

< Asuero  Plata  establece  la  opinión  contraria  e n la  fa* 
cilidij  y frescuta  mat  asombrosa.  Pero  ya-  es  tiempo  de 
refleedonar  en  epilogo,  qu»?  medios  son  los  de  que  se  vale 
para  afianzar  semejante  pensamiento  Ya  lo  hemos  v»Vto: 
Expresiones  fanfarronas  vagas,  e inexactas:  trastorno  uni- 
versal de  la  Historia,  y una  numismática  infiel,  que  solo 
manifUsta,  según  le  conviene,,  él  anverso,  ó el  reverso  de , 
las  medallas:  reprochas  falsos  é indecentes  á ios  Pontífices: 
recorítypaes  á la  razón,  y ál  sentido  da  las  leyes:  silencio 
de  las  verdades  que  perjudican:  citas  de  autores  sistemáti- 
cos, y no  lo»  mas  dignos  de  deferencia^  y .las  do  aquellos 
que»  la;  merecen,  ó truncas,  ó adulteradas- : 

De  esta  manera,  mi  padie  Plata*  se  escriben  , informes*  j 
en  que  es  fácil  demostrar  que  ío  blanco  es  negrcq  pero 
informes,  que,  si  hacen  ilusión  á los  que  tengan  grandes  pa-  $ 
peras.  cq.q.*;  dijo  Cicerón  a mi  pleytfante  majaderee,  atqui ) 
*%}  n m.  habta  tantum  sollum;  pero  á Iqs  hombres  m^dio , 
leídos  v escribidos,  st  no  les  dan  rabia.  Ies  causan  risa; jj 
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¿ les  dan  risa  con  rabia-,  que  «o  es  estrano,  si  yreguptssiiQ®  ; 
á P linio  (Rattir.  histor,  lib.  1 1 . foi.  1 3 1 . ) 

Asi  yo,  rabiando  contra  V,  per  sus  desvarios  tan  fu- 
nestos, y púr  la  satisfacción  propia  con  que  de  ira,  me  h« 
reido  este  rato  á pierna  suelta,  y al  rase.  Perdone  V.  la 
cortedad  de  la  carcajada,  y procure  escribid  én  adelante 
de  modo  que  no  le  pongan  en  ridiculo.  De  otra  manera 
hará.  V.,  rebenur.  á fuerza  de  reir  a su  muy  apasionado 

DEMOchlO  DE  ESTE  StGL& 
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¿ Y la  advertencia  patriótica  ?p  ¡He!  CVtno  el  Padre 
Plata  toe  ha  hecho  dar  contra  mí  intención  tan  larga  car- 
rera, se  qnedaba  en  el  tintero  aquella  pies».  Yo  se  la 
había  jurado  quandp  la- 'tdj  y le  prep&i  ¿ba , sij$  ó siete  re- 
parillos.  Después  hé  oido  aigc nos  tucs  que  le  han  dispa- 
rado gentes  ¿nal  intencionadas  : une»  aj  ñora.  ?3  del  indi- 
cador, otro  en  cierta  advertencia  pauiotica  su  tocaya:  al- 
guno en  observaciones  de  21.  del  uWiac  Ocfubtvj  y aun 
dicen  que  todabia;  se  oyen,  ó se  cyran  mas,  tiros  Con 
tanta*  balas  me  aseguran  que  U pvhrg  advertencia  está 
en  agonía,  aunqüe.  hace  sus  esfu^z^s  pqp  recatarse,  qus 
según  mis  conocimientos  mediaovc  y íps  sini^  mas  que  le 
ad  vierto,  le  puedp  pronosticar  con  todv  satisfácele n Vjue 
serán  ¡minies;  En  f.^les  cirqupstan^i.aa-.  5%  prfciso  cuspa- 
deccrlaj  y pu¡r  si  cuenta. 
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EPITAFIO. 

qiií  yace  una  advertencia, 
i¿*i‘  se  apellic-ó  pairior»ra^ 

Y que  es  en  verdad  «gótica 
Rn  accidentes  j ecer-s.a 

Se-  dió  sin  lÁtíIf^etuia 
Pe  au  anatesia  o snje?o: 

Perdió  31  p.uolíe-o  e!  rtspet® 

Al  empegar  e«sníe$ando 

Que  iba  a enseñarle,  tgrwranda 

Si  era  prohibido  su  objeto. 

‘ - En  efcta  'disponen  ú 
la  advertencia  al  primer  paso 
Topó  ( y ts  gran  súinp  ¿ocaso) 
Su  absoluta  proser.pcion. 
t».e  hiit/  Ircote  $io  razón 

Y b^  llevado  tal  paliza 
De  ouk  ha  gente  de  guisa» 

Que  destituida  de  alienta. 

Yace  aquí  para  escarmiento» 

Si  a «cruja  y sin  camisa. 


*rev*N«  r.  j . . j-v 
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